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Uno de los signos más deprimentes de la actual crisis es la in­
capacidad del gobierno para enfrentar las demandas de la opi­
nión pública con una adecuada estrategia de comunicación co­
lectiva...

En esta táctica de arrinconar al gobierno y de hacer retroce­
der históricamente al Estado, nada comparable al caso de Televi­
sa. Esta empresa, que en el fondo depende de la voluntad de un 
soto hombre, se ha erigido en el Quinto Poder, y quizá aspira 
a ser llamada en México simplemente El Poder.

Todos los medios, absolutamente todos, hasta el diario más 
importante, dependen de Televisa de una forma u otra. Si, por 
ejemplo, el gran cacique decide mostrar su disgusto contra un 
diario y ordena que se suspenda la transmisión de su campaña 
publicitaria o el sorteo para los suscriptores, aquel diario tiem­
bla de pies a cabeza, por poderoso que sea o parezca.

Los políticos y funcionarios se disputan las ocasiones de ren­
dir pleitesía a Televisa... Tristes funcionarios del gobierno han 
declarado —y ahí están, impresas, tales declaraciones— que el 
modelo para los canales del Estado debiera ser Televisa...

Manuel Buendía, Memorándum presidencial (documento so­
bre la ausencia de una política de comunicación social del go­
bierno mexicano enviado al presidente Miguel de la Madrid y 
publicado por la revista Nexos en noviembre de 1984 como ho­
menaje al periodista asesinado el 30 de mayo de ese año).



Prólogo a la 2a edición

La primera edición de Televisa, el quinto poder, despertó un in­
terés que el editor y  ios autores habíamos previsto sólo parcial­
mente. Sabíamos que nuestro libro contribuiría a llenar una muy 
amplia laguna en los estudios sobre comunicación, sociedad y  
política en el México contemporáneo, pero no imaginamos la 
atención que suscitaría en franjas muy amplias tanto en el mun­
do académico como entre lectores de una u otra manera invo­
lucrados, como productores, trabajadores o espectadores, en el 
muy amplio mundo de relaciones formado en torno a la empresa 
Televisa.

El interés convocado por Televisa, el quinto poder lo hemos 
entendido, fundamentalmente, como resultado de la muy escasa 
atención académica que había recibido, hasta hace poco, la tele­
visión privada en México. A  pesar de su indudable y  creciente 
influencia, habían sido muy pocos los trabajos de investigación 
sobre su trayectoria y, menos aún, acerca del efecto de sus 
programas. El libro, cuya segunda edición (después de dos 
reimpresiones) aparece ahora, fu e  un primer acercamiento a ese 
conglomerado de negocios, intereses, contradicciones e influen­
cias, que es el principal consorcio de comunicaciones en idioma 
español en el mundo de nuestros días.

Este acercamiento ha tenido que ser, necesariamente, colecti­
vo, interdisciplinario, general, y  sobre todo inicial. No pretende­
mos que aquí se explique toda la situación actual de Televisa, pe­
ro s í  que el lector se encuentre con un panorama suficientemente 
amplio para acceder, entonces, a una reflexión crítica sobre el 
contenido cotidiano de la  televisión privada. Tampoco aspira­
mos a que en estas páginas se presente una actitud imparcial, en 
el sentido más estricto del término, y  no sólo por el compromiso



social que colectiva o individualmente quieran afirmar los auto­
res del libro, sino porque la influencia y  el crecimiento de Televi­
sa han sido tales, frente a una complacencia estatal y  a un aletar- 
gamiento social tan preocupantes, que resultaría imposible pre­
tender indiferencia al estudiar ese desarrollo. Posiblemente, Te­
levisa, el quinto poder, haya contribuido a forjar concepciones 
menos displicentes, en la sociedad civil y  específicamente en el 
mundo académico, en torno a ese consorcio de la comunicación. 
Esperamos que haya servido para documentar algunas certi­
dumbres y  para relativizar otras. Sobre todo, puede haber 
cumplido alguna función importante en la siempre vigente tarea 
de desmitificar a Televisa. Algunos críticos del libro nos han in­
dicado que, a fuerza de insistir en los negocios, la impunidad, la 
frecuente ilegalidad y  los deleznables efectos sociales de ese con­
sorcio, corremos el riesgo de aumentar, en lugar de reducir, el 
mito de Televisa. Creemos que algo de razón tienen, pero les he­
mos contestado que la importancia de Televisa no es responsabi­
lidad de quienes la analizamos, sino de tas autoridades que desde 
el gobierno han permitido ese incontrolado crecimiento y  de una 
sociedad desprevenida ante él. Por lo demás, no quisiéramos, 
por supuesto, contribuir a una sacralización (ni siquiera fuera, si 
acaso, desde la izquierda) de una empresa a la que consideramos 
necesario conocer, diseccionar, desmitificar, para, entendiéndo­
la, estar en capacidad de enfrentar mejor sus efectos nocivos y, 
también, de aprovechar críticamente lo que de rescatable pueda 
existir en el amplio universo laboral, ideológico y  técnico que la 
compone. Televisa, el quinto poder, de esta manera, ha querido 
ser una contribución seria, con todo y  sus muchas limitaciones, a 
un proceso que ya ha comenzado a avanzar en la sociedad mexi­
cana que tiende a ser más crítica frente a la televisión.

Ante los cuestionamientos,
Televisa ha querido cambiar

Ese proceso de discusión social, si bien aún precario, ha genera­
do un nuevo rechazo, particularmente en ámbitos importantes 
del mundo político y  en espacios académicos, a la orientación 
del consorcio Televisa. Nunca, desde que Telesistema Mexicano 
apareció a comienzos de los años cincuenta, la televisión privada



había recibido tantos y  tan persistentes cuestionamientos. Nunca 
tampoco, había alcanzado a consolidar un poder tan notorio co­
mo el que le ha permitido hacer gala de renovada impunidad y  
de amplísima influencia. Televisa no es ya únicamente uno de los 
más formidables negocios, en términos de réditos financieros 
que, a pesar de la crisis económica, han podido desplegarse en 
México. Se trata ahora, además, de una de las fuentes de 
influencia ideológica y  política mejor consolidadas en la so­
ciedad mexicana de nuestros días.

Pero ese poder no es inmune a los cuestionamientos. Para le­
gitimarse ha tenido que experimentar, o pretender al menos, la 
renovación en muchos de sus aspectos. La insistencia de Televisa 
en divulgar una idea de entretenimiento sustentada a menudo en 
la chabacanería, la desinformación y  la estulticia incluso, ha 
propiciado la búsqueda de nuevos esquemas para hacer televi­
sión y  que se traducen en algunas experiencias de la TV auspi­
ciada por el gobierno federal, asi como en nuevos y  promisorios 
intentos de televisión pública, a nivel regional, en diversos sitios 
del país. La orientación conservadora o el sesgo parcial y  des- 
contextualizado que han asumido sus principales noticieros, le 
merecieron a Televisa críticas dentro y  fuera del país, por 
ejemplo a propósito del proceso electoral en Chihuahua durante 
1986. La insistencia en hacer negocio a despecho de la situación 
del país, le permitió al consorcio “vender ” la fiesta del Cam­
peonato Mundial del fú tbo l al pueblo de México; pero, aunque 
con ganancias financieras extraordinarias, Televisa perdió algo 
de credibilidad por su afán en magnificar, a despecho de la cri­
sis, aquel evento deportivo.

El sentimiento de rechazo a la orientación general de Televisa, 
que se ha extendido en diversos sectores, ha encontrado respues­
ta en el consorcio que, de acuerdo con su notable sensibilidad 
para recuperar —y  a menudo asimilar, desvirtuándolas— expre­
siones y  propuestas de la sociedad mexicana, ha pretendido res­
ponder con cambios en su propia estructura y  orientación. En 
parte por esos motivos y  también debido a desacuerdos internos 
sobre la manera de conducir sus negocios, a mediados de 1986 
tuvo lugar en las cúpulas de Televisa una escisión que se tradujo 
en el alejamiento de su hasta entonces presidente, Emilio Az- 
cárraga Milmo, quien se dedicaría entonces, según se dijo, a 
atender, desde el extranjero, los negocios internacionales de Te-



levisa. Pareció terminar, así, la férrea e internamente casi indis- 
putada conducción de la dinastía Azcárraga. Pero eso no ha sig­
nificado que la orientación de Televisa sea realmente nueva, ni 
en la calidad de sus programas ni en su contenido educativo, in­
formativo o cultural. Para iniciar los cambios, Televisa quedó a 
cargo de Miguel Alemán Velasco, quien asumió la presidencia 
del consorcio en agosto de ese año, dicho funcionario ofreció 
una política de apertura que buscaba una imagen más flexible, 
de menor intransigencia, pero que en un principio, al menos, en­
contró un reiterado escepticismo en el mundo político y  cultural. 
La pretendida metamorfosis de Televisa también ha tropezado 
con la incapacidad interna de esa empresa para renovarse. Uno 
de los cambios más importantes dispuestos por la administra­
ción de Alemán Velasco había sido el desplazamiento del equipo 
encabezado por Jacobo Zabhtdovsky en la conducción de los 
principales noticieros. Sin embargo, menos de seis meses des­
pués de haber dejado 24 horas, ese periodista vuelve a hacerse 
cargo de la información del consorcio.

Es pronto para evaluar la eficacia o las dificultades de la pre­
tendidamente nueva política de Televisa. Han quedado de­
mostradas, al menos, las muchas resistencias internas y  externas 
que encuentra la administración del consorcio para emprender 
cualquier innovación que involucre a su presencia política. Ha 
sido evítente, además, que Televisa es un conglomerado de 
contradicciones, más que un bloque monolítico. Esos rasgos, 
que ya adelantaba nuestro libro en su primera aparición, han po ­
dido ser documentados en los últimos dos años. Para seguir el 
desarrollo de Televisa, lo  mismo que para fortalecer un espíritu 
crítico y  por eso creativo en su recepción, este libro puede resul­
tarle útil al lector que sea, además, televidente. Ése es el propósi­
to que anima esta nueva aparición de Televisa, el quinto poder. 
El libro, sigue insistiendo en que la sociedad (consciente de las 
enormes posibilidades, así como de los riesgos que orientada co­
mo hasta ahora representa la televisión comercial) llegue a con­
seguir que Televisa deje de ser “elpoder” y  que la televisión no 
sea obstáculo, sino fuerza en favor de un desarrollo nacional.

R.T.D. 
Marzo de 1987.



Presentación

Forjadora y distorsionadora de conciencias, conocidísima y ex- 
tendida en todo el continente, autoelogiada y  vituperada, Televisa 
es, a pesar de su importancia, una enorme desconocida. Todos 
vemos, y  aplaudimos o censuramos, su programación cotidiana. 
Todos padecemos o nos beneficiamos, según sea el caso, de la so­
berbia y  la oportunidad de Zabludovsky, de la falsa modestia de 
Raúl Velasco, de tos artistas, conductores, hombres y  mujeres- 
espectáculo, que Televisa forma, promueve y, cuando quiere, des­
plaza y  relega al olvido. Todos presenciamos, quién más, quién 
menos, el fútbol, los festivales, el cine, la programación de Tele­
visa. Todos la vemos, pero escasamente la conocemos.

A Televisa, aunque se le admire o cuestione mucho, se le anali­
za poco. Fuera de críticas que descansan más en criterios ideoló­
gicos que en exámenes detallados, existe muy poco sobre la histo­
ria, las prácticas, la estructura, la realidad del consorcio. Por 
eso hicimos el presente libro.

Este volumen reúne trabajos sobre problemas específicos en la 
situación actual de Televisa. La mayor parte de estos textos fue­
ron escritos especialmente para este libro. En algunos casos se­
leccionamos materiales que habiendo aparecido en publicaciones 
periódicas contribuían a llenar lagunas dentro de nuestra colec­
ción de artículos. No se trata, en ningún caso, de investigaciones



exhaustivas, porque deliberadamente hemos preferido elaborar 
textos de divulgación que rescaten algo de lo poco que se ha estu­
diado sobre Televisa y  que contribuyan a esclarecer dudas, y, 
también, a precisar interrogantes, demandas y  proyectos sobre la 
televisión mexicana.

Esa empresa tan poco conocida como omnipresente en la cul­
tura, la ideología, la sociedad y, aunque se nota menos, en la po­
lítica mexicana, tiene su historia. Inclusive recientemente se cum­
plieron, aunque nadie se ocupó de celebrarlo, 50 años de la tele­
visión comercial en México. Ésa es la crónica que, a la manera 
de detallada cronología, rescata Fernando Mejía Barquera en el 
primero de los ensayos de este libro. No es asunto meramente 
académico compendiar la vastísima y  contradictoria historia de 
Televisa. Se advierte en ella, siempre, el afán por hacer negocio, 
por avanzar ante la rectoría del Estado, por diferenciarse. Pero 
también, desde las primeras innovaciones técnicas, en los con 
frecuencia esforzados logros de los técnicos y  trabajadores de la 
televisión, puede encontrarse un nunca exaltado pero casi cons­
tante interés nacionalista, por hacer una TV  mexicana. Eso. que 
es un dato nada menor, explica (as resistencias que, aun dentro 
del propio consorcio, han existido, aunque poco venturosas, fren­
te a las actitudes poco patrióticas, desnacionalizadoras y  hasta 
proyanquis en la programación de Televisa, y  en las actitudes y  
el discurso de muchos de sus funcionarios.

Para muestra basta un botón, o una semana de programación. 
Eso fue lo que analizó Florence Toussaint, para describirnos có­
mo se distribuyen lo s  horarios de los canales de Televisa en la 
ciudad de México. Tal vez hay pocas sorpresas en esta indaga­
ción, pero siempre es útil documentar en qué medida, con qué 
proporciones, se equilibra una programación que ya sabemos 
mercantilista y  casi siempre chabacana. Es interesante, por lo 
demás, observar la diversidad de géneros que hay, por ejemplo, en 
los programas infantiles. O la variedad de películas que conforman 

la exhibición cinematográfica de Televisa, o el decisivo peso que tie­
nen los noticiarios dentro de la programación reciente.

Los noticiarios son, precisamente, el tema que en un detallado 
estudio aborda José Luis Gutiérrez Espíndola. No sólo compara 
métodos, discursos y  técnicas, sino que además se pregunta por 
la responsabilidad social (frecuentemente incumplida) y  por las 
funciones políticas (muy a menudo evidentes) de los noticiarios 
de Televisa. En más de un momento, el análisis de Gutiérrez Es-



píndola se emparentó con la cronología de Mejia Barquera. Apa­
recen, en ambos textos, títulos y  nombres que ya no conoció la 
generación que es ahora mayoritaria en nuestro país y  que no 
vio, porque no había nacido aún, la televisión de los años cin­
cuenta y  de comienzos de los sesenta. Todo era semiheroico en­
tonces. También abundaba la improvisación. Los primeros noti­
ciarios, como los primeros programas de variedades, eran simplo­
nes, más bien grises, casi sin producción. Pero tenían el encanto, 
hoy casi extraviado, de la novedad, y  en ellos había más lugar 
para el ingenio personal. Ahora, cuando en los noticiarios se imi­
ta, pero mal. el estilo aséptico de la televisión norteamericana, 
las noticias son espectáculo, aunque con frecuencia aburrido. 
Hasta para copiar, la televisión comercial mexicana ha sido in­
hábil. El profesionalismo que distingue, aparte de sus contenidos 
que no dejan de ser tendenciosos, a la costosa televisión de los 
Estados Unidos no tiene reflejos ni siquiera pálidos en la televi­
sión comercial de nuestro país.

Televisa, como es bien sabido, ni se cruza de brazos ni se con­
forma ante tas múltiples críticas a su comercialismo y  la banali­
dad de la mayor parte de sus programas. El más acabado esfuer­
zo para disimular esa orientación fue la creación de su "canal 
cultural", el 8, del Valle de México, con la valiosa complicidad 
de la Universidad Nacional.* Los acuerdos entre la UNAM y la 
televisión comercial datan de varios lustros, pero nunca hasta 
1977, cuando esa institución educativa estuvo en huelga, tal cola­
boración había sido tan vergonzante y  desventajosa para los uni­
versitarios. Televisa, a cambio de dar difusión a las opiniones de 
la burocracia universitaria, recibía un insustituible y  muy valioso 
aval que la convertía en promotora de la cultura — atributo nun­
ca demostrado, pero fehacientemente publicitado por ese consor­
cio►—·. De la trayectoria de esa relación entre la UNA M y  Tele­
visa se ocupa Fátima Fernández Christlieb. Y de manera más 
amplia, documentando opiniones sobre los efectos (que son los 
peores) que la televisión comercial tiene entre los niños de nues­
tro país y  en general en la educación formal, escribe Alberto Ro­
jas Zamorano. También dentro del grupo de ensayos relativos a 
la influencia cultural de Televisa hemos incluido el de Humberto

* En abrit pasado, el 8 de Televisa pasó a ser canal 9. con el propósito de despejar la 
banda de transmisiones y  dar paso a un nuevo canal del Estado, el 7, que comenzó a 
funcionar el 18 de mayo de 1985.



Musacchio sobre el pontifícador y  difícilmente soportable (aun­
que excelente y  admirable escritor) Octavio Paz: pocos persona­
jes ejemplifican tan bien en los anos recientes la capacidad enal­
tecedora pero a la vez degradadora que tiene Televisa. Primero 
el consorcio usó a figuras intelectuales relativamente menores. 
Pero en Octavio Paz, poeta de grandes méritos y  ensayista bri­
llante, aunque muy controvertible, halló un colaborador excep­
cional. cuyo prestigio pareciera disimular las torpezas en que in­
curre durante sus cátedras televisadas. No disimuló tanto, en 
cambio, al cuestionar al gobierno democrático de Nicaragua y  al 
censurar así, indirectamente, la política exterior del gobierno 
mexicano durante su discurso en Francfort, Alemania Federal, 
transmitido y  reiteradamente vuelto a programar por Televisa, a 
fines de 1984.

Un par de ensayos más hace énfasis en sendos aspectos parti­
culares en et desarrollo reciente de Televisa. Carola García Cal­
derón examina la extensión de tos sistemas privados de cable, 
controlados por el multicitado consorcio. La posibilidad de cubrir 
zonas que de otra forma estarían marginadas de la comunica­
ción. e inclusive la oportunidad de emplear el cable para propi­
ciar la televisión comunitaria y  la participación de la sociedad 
—como ha ocurrido exitosamente en otros países—, en México 
kan estado ausentes f quizá, con algunas pequeñas excepciones a 
cargo de concesionarios en provincia) debido al predominio de 
Televisa. Otro texto más aborda el complejo problema de las re­
laciones laborales en ese consorcio. De ninguna manera puede 
decirse que la situación de los trabajadores de Televisa sea des­
ventajosa. en términos salariales o de prestaciones. Allí reside el 
secreto de la aparente estabilidad en el trato entre empresa y  
trabajadores. Pero detrás de la cordialidad que, también formal­
mente, distingue esta relación existe todo un mundo de escollos, 
dificultades y  muchas presiones que mantienen aherrojadas a las 
organizaciones gremiales de los trabajadores de Televisa. En esa 
empresa hay, sin lugar a dudas, un sindicalismo blanco cuyas ac­
titudes forman complicidades e incurren en complacencias res­
pecto de la empresa.

También, por último, nos ocupamos de algunas implicaciones 
de la política reciente de Televisa que, a todas luces, resulta más 
agresiva, ya no se esconde y  tampoco soslaya la vocación por 
presionar, influir y  proponer respecto de la situación política en 
nuestro país. Creemos que no exageramos cuando decimos que



en el despliegue propagandístico, en las transmisiones continenta­
les y  sobre todo en el afán de Televisa por llegar a públicos mu­
cho más amplios y  por hacer del público parte de la escenografía 
de sus programas se halla la nueva y  moderna política de masas 
de la derecha mexicana. No confundimos, por supuesto, el de­
sempeño modernizador, glamoroso inclusive, de Televisa, con la 
derecha mexicana tradicional, acostumbrada a las catacumbas y  
a la oposición a priori. La de Televisa es una política de derecha 
por sus rasgos conservadores, porque no busca cambios sino el 
mantenimiento de una situación donde esa empresa y sus dueños 
han sido gananciosos indiscutibles.

Pero es indispensable insistir en el pragmatismo político de 
Televisa, que a menudo adopta formas de mimetismo y  oportuni­
dad tan interesantes como sintomáticas. Televisa, a diferencia de
lo que se ha llegado a sostener desde la crítica contestataria, no 
se enfrenta permanentemente al Estado mexicano ni despliega un 
proyecto exclusivamente propio, a l  margen de otras fuerzas de 
nuestro sistema político. Aunque, por ejemplo, durante el echeve- 
rrismo los dirigentes de Televisa se enfrentaron al gobierno para 
oponerse a una eventual intervención estatal en sus negocios, 
nunca rompieron lanzas con todo el aparato gubernamental. En 
otro de los momentos de mayores fricciones con la burocracia 
política, cuando la nacionalización de la banca decretada por Jo­
sé López Portillo (oportunidad en la que se llegó a decir, aun 
cuando ilusoriamente, que podría arribarse a una nacionalización 
de la radio y  la TV). Televisa, aunque fue evidente que discrepa­
ba de esa decisión presidencial, procuró publicitaria bien y no an- 
tagonizar públicamente. Inclusive en esos días la empresa tenía 
motivos para congraciarse con el gobierno, pues había asegurado 
preferencia en la transmisión de señales vía satélite gracias al 
convenio que el gobierno de López Portillo había suscrito poco 
antes (para más detalles remitimos al lector a la cronología de 
Fernando Mejía en las páginas siguientes).

Televisa se ha constituido, no cabe duda, en adalid de la inicia­
tiva privada. No son casuales los empeños de sus directivos para 
encabezar proyectos privatizadores como el que adoptó las siglas 
LESA (Libre Empresa, S.A.), constituido en abril de 1984 y  cu­
yos propósitos reveló el periodista Manuel Buendía muy poco an­
tes de morir. La extensión en tas áreas donde Televisa se encuen­
tra involucrada, que ya no se reducen al negocio de las comuni­
caciones sino que incursionan en la alianza con fabricantes de di­



versos productos comerciales, explican esa preocupación por aba­
tir la intervención estatal en la economía y  lograr mayores pre­
rrogativas para la empresa privada. Televisa tiene un proyecto de 
país, aunque sea un proyecto escasamente explícito. Se trata de 
un proyecto privatizador, de mayor integración a la órbita de las 
economías de mercado, que involucra a grupos privados de diver­
sos países en et área latinoamericana y  que, por todo ello, tiende 
a debilitar la consolidación de México como nación. Es. de tal 
forma, un proyecto que lácticamente pasa por apoyos al gobier­
no e inclusive por Ia reivindicación de algunos fundamentos ideo­
lógicos del Estado mexicano, pero que estratégicamente combate 
contra principios como la reivindicación de demandas populares y 
la solidaridad con el derecho de autodeterminación de otras na­
ciones. Por eso, cuando se ocupa de asuntos que afectan su con­
cepción a largo plazo, Televisa se vuelve profundamente agresiva, 
como ha ocurrido cuando reseña huelgas o acciones obreras, o, 
destacadamente, cuando se ocupa de la política exterior mexica­
na hacia regiones como Centroamérica. Pero la mayoría de las 
veces el consorcio privado de la radiotelevisión puede y  busca 
contemporizar con el gobierno mexicano. Después de todo, tiene 
más cosas para agradecerle que las que podría reprocharle. Si 
Televisa se ha desarrollado con tanta facilidad (impunidad, po­
dría decirse también) ha sido por la complacencia de los gobier­
nos recientes, que han obsequiado concesiones, han regalado di­
nero que deberían recaudar por concepto de impuestos y  han pre­
ferido a Televisa, inclusive por encima de la televisión del propio 
Estado. No es un secreto que muchos funcionarios públicos pre­
fieren anunciar sus proyectos a través del noticiario de "Jacobo" 
que en la tediosa y menos vista televisión manejada por el gobier­
no. Tampoco lo es que Televisa dedica espacio y recursos para 
difundir las declaraciones y  los anuncios oficiales, dentro de un 
inestable pero nunca cancelado equilibrio entre el consorcio y  el 
gobierno mexicano. Como indicamos en el texto final de este li­
bro, Televisa se ha convertido en prototipo de un empresariado 
moderno, realista, que apoya al gobierno cuando te conviene, que 
establece acuerdos con quien se pueda, pero siempre a condición 
de no perder. Sin embargo, es. paradójicamente, un empresariado 
escasamente emprendedor, como no sea para especular o para 
negociar con criterios exclusivamente rentistas. Los negocios de 
Televisa, como los de una cada vez más extendida generación de 
empresarios mexicanos, no tienen el propósito esencial de produ­



cir, ni de crear empleos, ni mucho menos de fortalecer la econo­
mía del país, sino esencialmente el de aumentar sus ganancias al 
costo que sea.

En esa pragmática actitud. Televisa puede negociar también 
con algunos de los sectores que más la cuestionan y  que inclusive 
han demandado la nacionalización del consorcio. En julio de 
1984, el presidente de Televisa suscribió un convenio de colabora­
ción nada menos que con Fidel Velázquez, cuya CTM  ha sido 
particularmente crítica hacia la radiotelevisión privada. La cen­
tral obrera, aparentemente, podría producir series de programas 
de educación sindical y  para propagandizar sus posiciones. El 
consorcio, aunque no se dijo explícitamente, ganaría mucho más: 
un nuevo espaldarazo, esta vez de uno de los pilares del Estado 
mexicano. De ese negocio, claramente desventajoso para la diri­
gencia obrera, no se dijo nada más (por lo menos hasta cuando 
redactamos estas líneas), pero dicha colaboración ha podido 
apreciarse en las frecuentes entrevistas que los líderes cetemistas 
conceden a Televisa (especialmente en el programa Reportaje, del 
inteligente periodista Ricardo Rocha).

Si Televisa logra acuerdos con la CTM, más fácilmente puede ha­
cerlo con otros grupos del Estado y el sistema político mexicanos. 
Su influencia (transnacional, contundente, tan amplia que a veces re­
sulta difícilmente perceptible) obliga a agudizar el análisis y  a mejo­
rar la discusión sobre ella. A tales propósitos quiere contribuir este 
libro. Hay que conocer y  discutir la historia y  la actualidad de Tele­
visa, pero también es preciso debatir, desde ya, sus proyectos para el 
futuro. Estamos en la era de las comunicaciones electrónicas y  nin­
gún sector ha podido aprovechar en México (y quizá en Latinoamé­
rica toda) con tanta diligencia y  eficacia como Televisa las posibili­
dades de las nuevas tecnologías. Cuando este libro aparezca, estará 
muy cercana la colocación en órbita del primer satélite mexicano de 
comunicaciones (el Morelos-1), cuyo aprovechamiento ha asegura­
do, a pesar de algunas reticencias gubernamentales y  las quejas de 
diversos grupos sociales, el consorcio privado de la radiotelevisión. 
Estamos también cerca del Mundial de Fútbol de 1986, que indiscu­
tiblemente trasciende al ámbito deportivo y  para el cual el gobierno 
mexicano ha prodigado licencias, concesiones y  posibilidad de ga­
nancias multimillonarios al consorcio Televisa.

Pero más allá déla coyuntura, a Televisa le interesa garantizar su 
expansión y  su influencia. Más que los satélites del sistema More­
los, el consorcio tiene la mira puesta en un satélite de comunicacio­



nes continentales que sería propiedad de un grupo privado, también 
multinacional. Se ha dicho que ese satélite podría ser lanzado en oc­
tubre de 1992, cuando se cumplan cinco siglos del descubrimiento de 
América. Se trataría de un sistema de comunicaciones que, si nues­
tras sociedades y  nuestros estados no se preocupan por intervenir y  
establecer reglas que limiten ese extraordinario poder, estaría fuera 
de cualquier control nacional. Y no pensamos en proyectos utópicos 
ni en fantasías científicas. El siglo XXI, con todas sus posibilidades 
y  también con todas las perversiones y sojuzgamientos que puede 
traer, está a la vuelta del calendario. Televisa ya piensa en ello. 
Nuestra adormecida sociedad y  nuestro complaciente Estado toda­
vía no. por lo que puede apreciarse.

Televisa/ El quinto poder quiere ser, ni más, pero tampoco ni 
menos, que lo que su título ofrece. No se trata de un estudio ex­
haustivo ni de una serie de comentarios condescendientes. Investi­
gar lo que es Televisa no resulta sencillo, entre otras cosas por­
que el consorcio guarda con mucho celo su privacía. Una de las 
parles fundamentales de este volumen es la serie de citas y  datos 
que con acuciosidad seleccionó Leticia A rgüelles Romo y  que apa­
recen a través de todo el libro. La compiladora de este material 
buscó en archivos, publicaciones y  libros, y  acudió, casi siempre 
infructuosamente, a diversas oficinas y áreas de Televisa, donde 
comprobó la reserva que esta empresa mantiene hacia los investi­
gadores y  comunicadores que no compartan sus puntos de vista.

Los textos que integran este libro son, en el sentido más es­
tricto, ensayos que buscan despertar el interés y  la discusión. Se 
trata de trabajos en ocasiones pioneros y  que pueden contribuir a 
llenar la notable carencia que existe en nuestro medio en lo que 
toca a investigaciones que vayan más allá de la descalificación 
política sobre la principal empresa de las comunicaciones en este 
y en muchos países.

No quisiéramos dar, ni en esta introducción ni en parte alguna 
del libro, la impresión de que nos referimos a Televisa como un 
conglomerado homogéneo, sin contradicciones, fisuras ni polémi­
ca dentro de ella. En más de una ocasión, en los textos siguien­
tes, comentamos la existencia de posiciones variadas dentro del 
consorcio y reivindicamos inclusive al afán nacionalista que, 
eventualmente, se advierte en algunos de sus trabajadores. Pero 
nuestro análisis, por su carácter casi inédito, tenía que destacar 
los rasgos más generales, más gruesos (que son los más impor­
tantes y  discutibles) de ese conglomerado de negocios, posiciones,



políticas y  cargas ideológicas que se llama Televisa.
El coordinador de este libro quiere agradecer el entusiasmo con 
que los autores participantes abrigaron desde un comienzo la 
idea de escribir un libro sobre Televisa. También quiere recono­
cer el interés de Claves Latinoamericanas, por cuya iniciativa se 
promovió y  escribió este volumen.

Elias Canetti ha escrito que "el secreto ocupa la misma médu­
la del poder". Antonio Gramsci, por su parte, decía que "en la 
política de masas, decir la verdad es una necesidad h is tó ric a E n  
nuestra moderna sociedad de masas, Televisa ha usufructuado 
privilegios y  disfrutado de una expansión incontrolada, mante­
niendo en la discreción, en la virtual ignorancia de la sociedad, tu 
funcionamiento. Combatir el secreto con la información, con el 
debate, con el análisis, es una necesidad de nuestra sociedad. 
Después de todo, no hay razones ni históricas ni políticas que 
justifiquen el hecho de que Televisa sea ese “quinto poder" que 
decía don Manuel Buendía. Por eso hicimos este libro.

RaüITrejo Deiarbre 

Coyoacán, febrero de 1985.





50 años de televisión 
comercial en México / 

(1934-1984) 
Cronología

Fernando Mejía Barquera

La siguiente relación de hechos se propone describir un conjun­
to de sucesos que, a nuestro juicio, han sido determinantes para 
la constitución de la televisión comercial en México, para el 
fortalecimiento y desarrollo de la misma, y para su expansión 
incluso hacia fuera del país.

No se trata, sin embargo, de una cronología exhaustiva de la 
televisión mexicana, pues una cronología completa del desarro­
llo de este medio de difusión, es decir, una relación de hechos 
que comprendiera todos los aspectos —económicos, sociales, 
políticos, jurídicos, culturales, educativos, tecnológicos, etcéte­
ra— que están vinculados con la televisión ocuparía un espacio 
extraordinariamente mayor al de que aquí disponemos e impli­
caría, por otro lado, la realización de una investigación multi* 
disciplinaria que aún no se ha hecho en México.

La idea es, entonces, proponer un documento que pueda ser­
vir como instrumento inicial de trabajo para quienes deseen 
profundizar en la investigación del tema y como un texto de 
consulta para aquellos que quieran conocer, a grandes rasgos, 
los sucesos fundamentales que han permitido el extraordinario 
desarrollo de la televisión comercial en nuestro país.

t.a información para esta cronología ha sido tomada de di­
versos archivos y publicaciones. Sin embargo, para ahorro de



espacio, se ha omitido el correspondiente aparato crítico y sólo 
en los casos en que se mencionan documentos especialmente 
importantes o cuando se incluyen citas textuales se precisan las 
fuentes.

ANTECEDENTES

1934
El ingeniero Guillermo González Camarena, nacido en 1917, 
comienza a realizar, ayudado por las actrices de radio Rita Rey 
y Emma Telmo, programas experimentales de televisión, El 
equipo empleado había sido construido por el propio González 
Camarena.

1935
El presidente Lázaro Cárdenas apoya los experimentos de 
González Camarena y dispone que se faciliten a éste, para que 
trabaje en ellos, los estudios de la radiodifusora XEFO del Par­
tido Nacional Revolucionario. Esta emisora trae a México, en 
junio de 1935, un equipo de televisión.

1940
El ingeniero González Camarena patenta en México y en los 
Estados Unidos un sistema de televisión a colores denominado 
Tricromático, basado en los colores verde, rojo y azul.

1942
González Camarena abandona los experimentos en circuito ce­
rrado y realiza, a través de la estación XHIGC, la primera 
transmisión de televisión en México enviando la señal por el es­
pacio aéreo.

1944-1949
Los gobiernos de Manuel Ávila Camacho y de Miguel Alemán 
Valdés reciben numerosas solicitudes de concesión para operar 
comercialmente canales de televisión por parte de diversos em­
presarios mexicanos y extranjeros. Entre ellos destacan Cecilio 
Ocón, Gonzalo J. Escobar, Santiago Reachi, Julio Santos Coy. 
Alberto Rolland, Guillermo González Camarena, Rómulo O' 
Farril, Emilio Azcárraga Vidaurreta y los estadounidenses Lee



Wallace (de la empresa Tele Shows), David Young (senador en 
el Congreso estadounidense) y Lee De Forest (afamado inven­
tor, pionero de ia radiodifusión y creador, entre otras cosas, del 
bulbo de vacío).

1946
7 de septiembre. El ingeniero González Camarena transforma ta 
XHGCI en estación experimental, con permiso de la Secretaría 
de Comunicaciones y Obras Públicas, y opera, para fines de in­
vestigación, un circuito que va de su domicilio (Havre, 74) a la 
XEW, emisora de la cual González Camarena era jefe de ope­
raciones desde 1940. Transmite un programa cada sábado.

Se constituye, en 1946, Televisión Asociada, organización que 
agrupa a los principales propietarios de estaciones radiodifuso­
ras en Latinoamérica, El objetivo de esta organización es cons­
tituir un frente continental que aglutine a los empresarios de la 
radiodifusión para presionar con mayor fuerza a los gobiernos 
latinoamericanos con el fin de que éstos acepten que la televi­
sión tenga un uso comercial. Como dirigentes de esta agrupa­
ción actúan Emilio Azcárraga Vidaurreta, de México (presiden­
te): Clemente Serna Martínez, de México (vicepresidente); 
Goar Mestre, de Cuba (secretario); y Raúl Fontaine, de Uru­
guay (tesorero).

1947
A petición del presidente Miguel Alemán Valdés, el director del 
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), Carlos Chávez, 
nombra una comisión para que se encargue de analizar la for­
ma de operar de los dos principales sistemas de televisión en 
ese momento: el estadounidense (comercial-privado) y el britá­
nico (monopolio estatal). Para tal efecto, la comisión designada 
por el INBA e integrada por el escritor Salvador Novo y por el 
ingeniero Guillermo González Camarena debería realizar un 
viaje por los Estados Unidos y Europa, y entregar, al término 
de! mismo, un informe al presidente Alemán Valdés con el fin 
de que el gobierno de México contara con elementos para de­
terminar cuál de las dos formas de operar la televisión convenía 
más a nuestro país.



I947-I9SO
El ingeniero González Camarena instala circuitos cerrados de 
televisión en las tiendas más importantes de la ciudad de Méxi­
co y en los cines del circuito de exhibición Cadena de Oro, pro­
piedad del industrial de la radio Emilio Azcárraga Vidaurreta. 
Mediante dichos circuitos se anuncian diversos productos y se 
invita a los transeúntes a mirar su imagen en el receptor de tele­
visión. En entrevista concedida a la revista Transmisiones (núm. 
21, marzo-abril de 1948, pp. 21-22) en el hall del cine Alameda, 
González Camarena afirma que el dinero invertido en sus expe­
rimentos es “ incalculable” y que “el apoyo económico para 
costearlos se debe a don Emilio Azcárraga” .

1948
La comisión enviada por el (NBA a los Estados Unidos y Eu­
ropa entrega al presidente Alemán Valdés el resultado de su 
análisis. El texto del informe consta de dos partes; la primera, 
escrita por Salvador Novo, se refiere a los aspectos administra­
tivos, de organización, financiamiento y contenido de los siste­
mas de televisión británico y estadounidense; la segunda, escri­
ta por el ingeniero González Camarena, se refiere a las caracte­
rísticas de la operación técnica en ambos sistemas. En la parte 
redactada por Novo no aparece, explícitamente, ninguna reco­
mendación acerca de cuál de los dos sistemas de televisión ana­
lizados —el estatal o el privado— debe adoptar México. No 
obstante, el escritor vierte elogios a la televisión británica, ope­
rada por la British Broadcasting Corporation (BBC). En cam­
bio, la parte del informe redactada por el ingeniero González 
Camarena es muy clara: por “ razones técnicas y económicas” 
recomienda para México la adopción de las especificaciones 
técnicas de la televisión estadounidense.

En opinión del ingeniero González Camarena estas especifi­
caciones técnicas, muy distintas a las de la televisión europea, 
permitirían un desarrollo más rápido de la televisiónfin nuestro 
país, pues todos los experimentos realizados en México en este 
campo se habían efectuado sobre la base de las especificaciones 
técnicas de la televisión de los Estados Unidos. Asimismo, ios 
aparatos que comenzaban a producirse en México estaban he­
chos para funcionar con ellas. Pero el principal argumento de 
González Camarena para esta recomendación era que, a su jui­
cio, para lograr el desarrollo inmediato de la televisión en Mé­



xico sería necesario importar del extranjero una gran cantidad 
de aparatos receptores, pues e! número que se fabricaba en el 
país era muy reducido, y resultaría mucho más sencillo y con 
menores costos adquirirlos en los Estados Unidos que traerlos 
desde Europa. (Este documento puede consultarse en el Archi­
vo General de ia Nación, Ramo Presidentes, Acervo Miguel 
Alemán, exp. 523 /  14.)

1948
Los trabajos de construcción del edificio Radiópolis (“ La Ciu­
dad del Radio” ), que se habían empezado el 18 de septiembre 
de 1943 con el objeto de instalar ahí las emisoras XEW y 
XEWW (onda corta), se interrumpen momentáneamente. Al 
reanudarse, corresponden ya a otro proyecto: Radiópolis ha 
sido sustituido por el proyecto Televicentro. destinado a cons­
truir en un área de 56 metros de frente por 110 de fondo insta­
laciones para producción y transmisión de programas de televi­
sión. Las instalaciones de Televicentro incluían, distribuidos en 
seis pisos, tres teatro-estudios con capacidad para seiscientas 
personas cada uno, dieciocho estudios y una torre de cincuenta 
metros que, aunada a los veinticinco de altura del edificio, per­
mitiría colocar una antena para transmitir señales de televisión 
desde una altura de setenta y cinco metros sobre el nivel de la 
calle. El edificio se inauguró el 12 de enero de 1952.

EL GOBIERNO DEJÓ LOS MEDIOS

Al iniciarse la expansión de los medios de difusión electrónicos, di­
ríase que México no tenía aún conciencia de su significado políti­
co. Si bien cabía el antecedente del régimen del presidente Lázaro 
Cárdenas, que intentó multiplicar la participación estatal en la ra­
diodifusión. al autorizar el desarrollo de la televisión comercial el 
gobierno mexicano dejó en manos privadas el vehículo más impor­
tante de comunicación social. Esta decisión se agrava al compro­
barse que tos modelos que imita la televisión comercial acentúan la 
colonización ideológica y el deterioro de la conciencia nacional 
IJorge A. Lozoya. en Nueva Política, vol. 1. núm. i . julio- 
septiembre de 1976.)



1949
El secretario de Comunicaciones y Obras Públicas, Agustín 
García López, declara a la prensa que “el gobierno hará uso de 
la televisión con fines sociales y culturales, al tiempo que reco­
noce que será motivo de explotación comercial por parte de los 
particulares” . (Radiolandia, núm, 289, 18 de noviembre de 
1949, p. 12.)

Se otorga la primera concesión para operar comercialmente un 
canal de televisión. El titular de la concesión es la empresa Te­
levisión de México, S.A., propiedad del señor Rómulo O’Fa- 
rril, dueño también del diario Novedades de la ciudad de Méxi­
co. La estación adopta las siglas XHTV y se le asigna el canal 4.

A petición de diversos empresarios vinculados con la radiodifu­
sión, el gobierno de Miguel Alemán Valdés forma una comi­
sión encargada de elaborar un reglamento para el funciona­
miento de la televisión en México. Como asesor técnico de esta 
comisión es designado el ingeniero Guillermo González Cama- 
rena.

1950
11 de febrero. El Diario Oficial de la Federación publica el “ De­
creto que fija las normas a que se sujetarán en su instalación y 
funcionamiento las estaciones radiodifusoras de televisión” . En 
este decreto se hallan incluidas todas las especificaciones técni­
cas que el ingeniero González Camarena había recomendado 
en 1948 al gobierno del presidente Alemán Valdés.

26 de julio. El canal 4 de televisión, XHTV, empieza a funcio­
nar en transmisiones de prueba. Se inaugura oficialmente el 31 
de agosto con una transmisión desde el Jockey Club del Hipó­
dromo de las Américas. A la ceremonia asisten importantes 
funcionarios públicos y empresarios de México y del extranje­
ro. Al día siguiente, lo. de septiembre de 1950, el canal 4 co­
mienza sus transmisiones regulares con la emisión del IV Infor­
me de Gobierno del presidente Miguel Alemán Valdés.

1951
El 21 de mayo inicia sus transmisiones regulares la estación 
XEWTV, canal 2, concesionado a la empresa Televimex, S.A.,



propiedad del magnate de la radio Emilio Azcárraga Vidaurre- 
ta, dueño de las emisoras XEW y XEQ, y accionista mayorita- 
rio de la empresa Radio Programas de México, la más impor­
tante cadena radiofónica del país y, al mismo tiempo, la más 
grande productora de programas de radio en México.

1952
Comienza sus transmisiones regulares, el 18 de agosto, la terce­
ra estación de televisión en México. Se trata de XHGC, canal 
5, concesionada al ingeniero Guillermo González Camarena a 
través de la empresa Televisión González Camarena, S.A.

LA FORMACIÓN DEL MONOPOLIO
Y LA EXPANSIÓN
DE LA TELEVISIÓN COMERCIAL

1955
26 de marzo. Los concesionarios de los canales de televisión 2, 
4 y 5 deciden constituir una empresa encargada de administrar 
y aperar esas emisoras. La nueva empresa. Telesistema Mexica­
no, S.A., no se convierte en concesionaria, con lo cual salva le­
galmente lo establecido en el artículo 28 de la Constitución Po­
lítica de los Estados Unidos Mexicanos en el sentido de no per­
mitir las prácticas monopólicas en México. Las concesiones 
continúan perteneciendo a las empresas que originariamente las 
obtuvieron: Televimex, S.A. (canal 2), Televisión de México, 
S.A. (canal 4) y Televisión González Camarena, S.A. (canal 5).

LA DEFENSA DE AZCÁRRAGA

Telesistema Mexicano, S.A.. ha nacido como un medio de defensa 
de tres empresas que estaban perdiendo muchos millones de pesos. 
Todos los programas se originarán desde Televicentro, que se con­
vertirá en la gran central de televisión. Dentro de un año, la televi­
sión será la primera industria de espectáculos del país, lo mismo 
que de la publicidad; tendrá mayor importancia que la cinemato­
grafía. (Emilio Azcárraga, en Boletín Radiofónico, núm. 62. 31 
de marzo de 1955.)



La creación de Telesistema Mexicano permitió unificar en 
una sola entidad el poder económico de Emilio Azcárraga Vi- 
daurreta y Rómulo O’Farril con la alta capacidad técnica del 
ingeniero González Camarena. Además, para ese año, los cana­
les 2 y 4 contaban ya con un equipo técnico importante que en 
poco tiempo les permitiría transmitir su señal a diversos lugares 
del país (el canal 4, por ejemplo, contaba con un equipo de mi­
croondas con alcance de 150 kilómetros y planeaba instalar 
una estación repetidora en el paraje conocido como Paso de 
Cortés —entre los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl— con 
el objetivo de hacer llegar su señal a Veracruz y Querétaro). 
Cubrir el territorio nacional con señales de televisión era el 
principal objetivo de Telesistema, según el señor O’Farril:

Lu fusión de intereses dentro de Telesistema Mexicano, S.A., 
permite la extensión de la televisión a la provincia, pues ahora sí 
podemos ir cubriendo en escala creciente el territorio nacional 
mediante estaciones repetidoras de los canales básicos, 2 y 4, 
cosa que antes no podía ocurrir si tuviésemos que concurrir con 
dos canales en cada zona, pues el alto costo de la televisión no 
permitiría sostener este servicio desde un punto de vista econó­
mico y comercial. (Novedades, 19 de mayo de 1955, p. 19.)

Como directivos de Telesistema Mexicano fueron designadas 
las siguientes personas: Emilio Azcárraga Vidaurreta (presiden­
te y gerente general), Rómulo O’Farril (vicepresidente), Emilio 
Azcárraga Milmo y Rómulo O’Farril, Jr. (gerentes), Antonio 
Cabrera (subgerente administrativo), Luis de Llano (subgerente 
de producción y programación), Miguel Pereyra (subgerente 
técnico) y Ernesto Barrientos (subgerente de ventas).

Las acciones de la empresa (10 mil con valor de mil pesos 
cada una, y que representaban un capital de 10 millones de pe­
sos) quedan distribuidas de la siguiente forma: Emilio Azcárra­
ga Vidaurreta, 4 mil acciones; Rómulo O’Farril, 4 mil; Emilio 
Azcárraga Milmo, 500; Rómulo O’Farril, Jr.. 500; Ernesto Ba­
rrientos Reyes, 500; y Fernando Díaz Barroso, 500.

Se inicia este año la construcción del Sistema Nacional de Mi­
croondas. La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas 
planea construir tres rutas: la de occidente, la del sureste y la



del norte. Se calcula que la construcción de este sistema tendrá 
un costo de 42 millones 500 mil pesos.

Telesistema instala, también en 1955, una estación transmisora 
de 7,5 kilovatios en Paso de Cortés. La estación, construida por 
la Internacional Telephone and Telegraph (ITT) y colocada a 
una altura de 4 200 metros sobre el nivel del mar, repite los 
programas del canal 4 del Distrito Federal y permite que pue­
dan captarse en el sureste y el suroeste de México, desde el 
Golfo de México hasta el Pacífico.

1956
Comienza a funcionar la XEAWTV, repetidora del canal 2, 
instalada en el cerro de El Zamorano (Guanajuato), La esta­
ción, con potencia de 30 kilovatios y ubicada a 2 800 metros 
sobre el nivel del mar, permite cubrir la región del Bajío y los es­
tados de Michoacán, Tamaulipas, San Luis Potosí y Querétaro.

1958
La estación XEFBTV de la ciudad de Monterrey, afiliada a Te­
lesistema Mexicano, adquiere de la empresa AMPEX la prime­
ra máquina de video-tape en México. La introducción del video­
tape en nuestro país representa un enorme adelanto para la 
producción televisiva en la medida en que permite la grabación 
y edición de programas reduciendo al mínimo los errores en és­
tos. Pero es, al mismo tiempo, un instrumento técnico que per­
mite una extraordinaria expansión económica de Telesistema 
Mexicano en los años 60. Mediante la grabación en video-tape, 
esta empresa comienza en esa década a exportar programas 
—especialmente telenovelas— a Latinoamérica y a los Estados 
Unidos. El primer programa grabado en video-tape se difundió 
el 3 de abril de 1959 y se trató de la serie Puerta de suspenso 
(Radiolandia. núm .674, 17 de abril de 1959,p. 10.)

1959
Telesistema Mexicano cubre con repetidoras 20 estados de la 
república y anuncia que invertirá 21 millones de pesos para cu­
brirlos todos antes de 1960.

1960
Se publica el 19 de enero en el Diario Oficial de la Federación la



Ley Federal de Radio y Televisión. El contenido de esta ley es 
sumamente coincidente con el documento titulado 12 bases 
para uniformarla legislación sobre radiodifusión en América, ela­
borado por la Asociación Interamericana de Radiodifusión, or­
ganización que agrupa a los concesionarios de radiodifusoras 
comerciales en todo el continente. Durante el proceso de elabo­
ración, dictamen, discusión y aprobación d e l proyecto de ley, 
los concesionarios mexicanos jugaron un papel muy activo 
para que sus intereses ocuparan un lugar predominante en la 
versión final de la Ley Federal de Radio y Televisión. En este 
proceso, además, los concesionarios contaron con el apoyo ac­
tivo de varios diputados, como Rubén Marín y Kall, Moisés 
Ochoa Campos y José Guillermo Salas Armendáriz.

Algunas de las principales características de esta ley son las 
siguientes: a) el derecho a la libertad de expresión, que estaba 
vedado para la radio y la televisión, se extiende a estos medios; 
bj la radio y la televisión dejan de ser consideradas prestadoras 
de un servicio público y pasan a ser prestadoras de un servicio 
de interés público; esto faculta legalmente a los concesionarios 
de las empresas de radio y televisión a decidir libremente, sin 
intervención de ninguna autoridad, el monto de las tarifas co­
bradas por los servicios publicitarios que las emisoras prestan; 
las faculta, igualmente, para decidir a quién venden tiempo de 
estación y a quién le niegan el servicio; y c) la ley otorga conce­
siones hasta por 30 años para operar comercialmente estacio­
nes de radio y televisión.

1961
Se publica en el Diario Oficial de la Federación, el 29 de diciem­
bre, la Ley de Impuestos para las Empresas que Explotan Esta­
ciones de Radio y Televisión. Esta ley dispone que dichas em­
presas deben pagar como impuesto el 1,25 por ciento de sus in­
gresos brutos.

1962
Se crea la empresa Teleprogramas Acapulco, filial de Telesiste­
ma Mexicano. Esta empresa, dirigida por el licenciado Miguel 
Alemán Velasco, se encarga de producir programas de televi­
sión para el consumo nacional y para la exportación a los Esta­
dos Unidos y América Latina. Adquiere tal importancia en los 
años sesenta que las televisoras de muchos paises de Centro y



Sudamérica conformaban su programación con un alto porcen­
taje de programas de Teleprogramas Acapulco. Por ejemplo, en 
Perú, según reporta la revista Televiceniro (núm. 26, marzo de 
1965, p. 10), el canal 2 de Lima formaba 90 por ciento de su 
programación con video-tapes importados desde México. En la 
integración de Teleprogramas Acapulco participaron las em­
presas Telesistema Mexicano, Televimex, Televisión de México 
y Televisión González Camarena, que aportaron juntas 75 por 
ciento de la inversión, y la American Broadcasting Company, 
Inc. (ABC), que aportó el 25 por ciento restante.

1966
Comienzan en México las transmisiones de televisión a colores 
con el programa Escaparate 360 del canal 4. Para 1967, la televi­
sión a colores funciona ya de manera regular con la serie inglesa 
Los Thunderbird.

1968
Se concluyen los trabajos de la Red Nacional de Telecomunicacio­
nes, iniciados en 1963. Esta red incluye, entre otras instalaciones, 
la Red Federal de Microondas y la Estación Terrestre para Comu­
nicaciones Espaciales de Tu lanci ngo (para en vio y recepción de se- 
ñales por satélite), comunicada con los satélites INTELSAT III y 
IV. Estas instalaciones hicieron posible la comunicación de Méxi­
co con otros países a través de satélite. El costo de la Red Nacional 
de Telecomunicaciones fue de 930 millones 730 mil pesos.

1° de septiembre. Comienza a funcionar, con la transmisión del IV 
Informe de Gobierno del presidente Gustavo Díaz Ordaz, la esta­
ción XHTM, canal 8. La concesión se otorga a la empresa Fomen­
to de Televisión, S.A. de C.V., filial de Televisión Independiente 
de México, empresa adscrita al poderoso grupo industrial Alfa de 
la ciudad de Monterrey.

Diciembre. Los días 30 y 3 1 de diciembre el gobierno de la repúbli­
ca emite las siguientes disposiciones que se relacionan con la radio 
y la televisión: a) se establece un impuesto de 25 por ciento al

...importe total de los pagos que se efectúen por los servicios 
prestados por empresas que funcionen al amparo de concesiones 
federales para el uso de bienes del dominio directo de la nación



cuando la actividad del concesionario esté declarada expresa­
mente de interés público por la ley;

b) se designa a los concesionarios de estaciones de radio y tele­
visión “causantes solidarios” de este impuesto y se establece la 
obligación para ellos de separar 25 por ciento de pagos que sus 
empresas reciban por e! servicio de radiodifusión y entregarlo a 
la autoridad fiscal; c) se propone una alternativa para cumplir 
con este impuesto: la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
otorgaría un subsidio equivalente al total del impuesto mencio­
nado siempre y cuando los concesionarios de las empresas de 
radio y televisión se sujetaran a los siguientes requisitos: /)  colocar 
49 por ciento de sus acciones (sin incluir las de voto limitado), en 
un fideicomiso irrevocable, en instituciones nacionales de crédito, 
a fin de que pudieran emitirse certificados de participación sucep- 
tibles de ser adquiridos por el público; 2) que los miembros del 
Consejo de Administración titulares de las acciones de voto ilimi­
tado tuvieran la facultad de

...vetar la prestación de los servicios para salvaguardar las acti­
vidades de la sociedad y de determinar las normas a las que 
debe ajustarse la empresa sobre la prestación de los servicios 
para salvaguardar el interés público que corresponde a las acti­
vidades de la sociedad; i )  que la Asamblea Ordinaria de accio­
nistas decidiera reinveriirlas.

Los empresarios de la radio y la televisión consideran estas 
medidas lesivas para sus intereses e inician negociaciones con 
funcionarios del gobierno para tratar de eludirlas.

CONTRA EL PAGO DE IMPUESTOS

Las autoridades comienzan a amenazamos y en la actualidad 
nuestra Cámara libra la más tremenda batalla para que se respete 
la Ley General de Vías de Comunicación, donde se expresa con 
absoluta claridad que las radioemisoras están exentas del pago del 
impuesto local. (Guillermo Gomález Camarena, ex presidente de 
CIRT. en Boletín Radiofónico, núm. 15, 5 de abril de 1956.)



I". de julio. Después de seis meses de negociaciones entre repre­
sentantes de la Cámara Nacional de la Industria de la Radiodi­
fusión y del gobierno federal, el presidente Díaz Ordaz emite 
un decreto que añade una opción para cubrir el impuesto men­
cionado: el gobierno de la república considerará cubierto dicho 
impuesto si las estaciones de radio y televisión ponen a disposi­
ción del Estado 12,5 por ciento del tiempo diario de su progra­
mación para que lo utilice de la manera que juzgue pertinente. 
Asimismo, en el decreto se hace la observación de que este 
tiempo de transmisión

...no será acumulable, ni su uso podrá diferirse aun cuando no 
sea utilizado, pues se entiende que el concesionario cumple con 
su obligación con sólo poner dicho tiempo a disposición del Es­
tado. Si el Ejecutivo no utilizase, total o parcialmente, ese tiem­
po deberá hacerlo el concesionario para sus propios fines a fin 
de no interrumpir el servicio de radiodifusión.

En esa misma fecha, el presidente Díaz Ordaz emite un acuerdo 
que autoriza a la Secretaría de Comunicaciones y Transportes a 
expedir nuevos títulos de concesión a los empresarios que en 
ese momento operan estaciones de radio y televisión. El acuer­
do afirma que las concesiones “se otorgarán por un término de

ASÍ NACIÓ EL 12.5 POR CIENTO

Cuando Díaz Ordaz quiso cobrar mayores impuestos a las radiodi­
fusoras y, de pasada, ejercer mayor control en lo que transmitían, 
la respuesta fue que la Cámara de Radiodifusión en pleno fue a ver 
al presidente para entregarle todas las concesiones, y de pasada 
amenazarlo con represalias económicas por parte de sus clientes 
de publicidad. La amenaza era de tal magnitud que todo quedó en 
que los mismos radiodifusores propusieran que. en lugar de impues­
to, el gobierno tuviera derecho a transmitir sus propios programas 
y mensajes en el I2.S por ciento del tiempo real de transmisión de 
cada estación, (Sergio Romano, en Revista Mexicana de Ciencias 
Políticas y Sociales, UNAM. enero-junio de 1979.)



10 años adicionado del tiempo que falte por transcurrir hasta el 
vencimiento de iás concesiones con la salvedad de que la dura­
ción total no excederá de 20 años.” Esta disposición uniforma 
el término de las concesiones, de las estaciones existentes en ese 
año, para 1989. Hay, sin embargo, excepciones importantes. 
Por ejemplo, los canales 2 y 4 de la ciudad de México finalizan 
sus concesiones en 1985 (Diario Oficial de la Federación, 17 de 
noviembre de 1970).

1969
20 de mayo. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
otorga a la empresa Cablevisión, S.A., filial de Telesistema Me­
xicano, concesión para operar en Iq ciudad de México el servi­
cio de televisión por cable. Aunque la televisión por cable co­
menzó a operar en algunas ciudades del norte de la república 
en 1954, a partir de 1969 empieza a extenderse y a constituir un 
negocio significativo.

¿ARMONÍA TELEVISIVA?

Cuando en 1968 Díaz Ordaz otorgó las concesiones de los canales 
8 y 13. México cayó automáticamente en el ejercicio de la fórmula 
norteamericana, que obliga a los concesionarios a operar bajo el 
concepto de costo por millar; esto es, la única cualidad que se le 
pide a una emisión es que sea vista por el mayor número de perso­
nas que sea posible... de ahí el reinado de programas en un tono 
cada vez más degradado. La situación provocó innumerables pro­
testas, razón por la cual Echeverría convocó a una magna sesión 
de trabajo en junio de 1972. El resultado fue el origen de la actual 
fórmula de televisión, que ha sido calificada por autoridades mun­
diales como la más armónica y adecuada para un país del Tercer 
Mundo en vías de desarrollo. Este modelo teórico permite la co­
municación nacional a través del canal 2, la urbana a través del 4, 
la mundial del 5, la retroalimentación nacional a través del 8, la 
educativa del II. la estatal a través del 12,5, y la cultural a través 
deI 13. i Miguel Sabido, titular de la Dirección de Estudios de la 
Comunicación de Televisa, en Cuadernos, núm. I, Televisa, junio 
de 1976.)



Telesistema Mexicano, que hasta entonces no producía noticia­
rios propios sino que adquiría los servicios informativos de em­
presas periodísticas —como el diario Excélsior— o vendía 
tiempo a éstas para que transmitieran noticiarios, decide crear 
la Dirección General de Información y Noticieros, y anuncia 
que a partir del 13 de febrero de ese año producirá sus propios 
programas informativos. Esta decisión fue explicada asi, algu­
nos años después, por el señor Aurelio Pérez, funcionario de 
Televisa:

...hasta hace muy pocos años... estábamos sujetos en gran parte 
a los periódicos, quienes nos abastecían de noticias y de infor­
maciones en general... Dependíamos de su criterio para enfocar 
y juzgar la importancia de las noticias, lo cual era obviamente 
inconveniente, ya que en algunas ocasiones sus metas y sus inte­
reses no eran coincidentes con los nuestros... (Antena, núm. 34, 
mayo de 1974, p. 9.)

Esta nueva Dirección, a cargo de Miguel Alemán Velasco, 
participa en la Convención de Noticieros de los Estados Uni­
dos y Canadá, celebrada en Denver, Colorado. De ahf surge el 
proyecto del noticiario 24 horas, sin duda el más influyente de 
la televisión mexicana.

LA ERA DEL SATÉLITE;
LA CONSTITUCIÓN DE TELEVISA
Y SU INSERCIÓN EN EL CAMPO 
DE LA EDUCACIÓN Y LA CULTURA

1971
Marzo. Se constituye en México la Organización de Televisión 
Iberoamericana (OTI), cuyo objetivo es el de intercambiar pro­
gramación, a través de satélite, entre las televisoras de Latinoa­
mérica, Portugal y España. Las representaciones de Argentina, 
Brasil, España y México (este último a través de Telesistema 
Mexicano) poseen 48 por ciento del total de votos en las asam­
bleas de la OTI y aportan 70 por ciento de las cuotas con las 
que se sostiene esta organización. Para llevar a cabo su plan de 
trabajo, la OTI contrata los servicios del consorcio multinacio-



nal denominado Organización Internacional de Telecomunica­
ciones por Satélite (INTELSAT).

4 de noviembre. México se adhiere al sistema INTELSAT. Para 
el efecto, el gobierno de la república adquiere 1,5 por ciento del 
total de acciones de este consorcio multinacional.

I 972-1973
En diciembre de 1972 se lleva a cabo la fusión de Telesistema 
Mexicano y Televisión Independiente de México en una sola 
entidad encargada de administrar los recursos de que disponían 
ambas empresas: Televisión Via Satélite, S.A. (Televisa). Al 
igual que Telesistema Mexicano, Televisa no es empresa conce­
sionaria. Las concesiones de los canales 2, 4, 5 y 8 siguen sien­
do propiedad de las empresas que los obtuvieron originalmen­
te: Televimex, Televisión de México, Televisión González Ca- 
marena y Fomento de Televisión Nacional, respectivamente. 
Televisa empieza a operar formalmente el 8 de enero de 1973.

Al constituirse, Televisa declara un capital de un millón de 
pesos, cuyas acciones pertenecen en 75 por ciento a Telesistema 
Mexicano y en 25 por ciento a Televisión Independiente de Mé­
xico. Seis meses más tarde, Televisa aumenta su capital a 203 
millones 500 mil pesos. La proporción en la tenencia de acciones 
se mantiene igual.

1973
El Diario Oficial de la Federación publica el 4 de abril el Regla­
mento de la Ley Federal de Radio y Televisión. En éste se pre­
cisan las atribuciones de la Secretaría de Gobernación como 
instancia del Ejecutivo Federal encargada de vigilar que los 
contenidos de las emisiones de radio y televisión se ajusten a lo 
estipulado en las leyes vigentes. Asimismo, el Reglamento fija 
los límites del tiempo que las estaciones de radio y televisión 
pueden ocupar para transmitir publicidad. En el caso de la tele­
visión, las emisoras pueden dedicar 18 por ciento del tiempo to­
tal de transmisiones para programar anuncios publicitarios.

1974
Se funda la empresa Satélite Latinoamericano, S.A. (Satelat) 
con los objetivos de “difundir la imagen de México en América 
Latina” y de ocuparse de “la producción, distribución, repre­



sentación, compra-venta y comercio en general de programas 
de televisión por satélite.” Del total de acciones de Satelat, 52 
por ciento pertenece a los canales de televisión 11 y 13, al 
Banco Nacional Cinematográfico y a Notimex, y 49 por ciento 
a Televisa.

1976
Televisa adquiere 20 por ciento de las acciones de la empresa 
Spanish International Communication Corporation de los Es­
tados Unidos y funda el sistema Univisión, que ese mismo año 
incluye una emisora en Los Ángeles, otra en Nueva York y una 
más en San Antonio. Televisa comienza a exportar programas 
a los Estados Unidos por medio de satélite y microondas a tra­
vés del sistema Univisión.

Televisa comienza a transmitir en el mes de enero la serie Intro­
ducción a la Universidad.

Se constituye Fundación Cultural Televisa. Su Consejo Consul­
tivo lo integran los señores Antonio Carrillo Flores, Andrés 
Henestrosa, Gustavo Baz, José Luis Martínez, Francisco Mon- 
terde, Henrique González Casanova, Salvador Zubirán, Silvio 
Zavala, Carlos Graeff Fernández y Francisco López Cámara.

A Sf NACIÓ LA CÁMARA

En 1937 surgió entre los radiodifusores la necesidad de crear un 
organismo que los uniera para hacer frente a la problemática co­
mún de su actividad. El 27 de febrero de ese año se creó la Asocia­
ción Mexicana de Estaciones Radiodifusoras (AMERj... Al empe­
zar a constituirse en México las primeras estaciones comerciales 
de televisión, se fueron integrando progresivamente a la Cámara 
Nacional de la Industria de Radiodifusión, que sustituyó a la 
AMER y se registró ante notario público en el año de 1941. Su 
primer presidente fue el señor Emilio Azcárraga Vidaurreta. En 
1970. el citado organismo se denominó Cámara Nacional de la In­
dustria de Radio y Televisión (CIRT) y afilió a todas las estacio­
nes de radio y televisión comerciales del país. fSelmec, año 21, 
núm. I. enero-febrero de 1984.)



1980
Mayo. Televisa contrata, mediante la autorización de la Secre­
taría de Comunicaciones y Transportes, los servicios del satélite 
estadounidense WESTAR HI, con lo cual este consorcio adquie­
re la posibilidad de cubrir el territorio nacional con señales de 
televisión, además de que le permite transmitir directamente su 
programación a los Estados Unidos a través de la cadena SIN 
(constituida por más de 100 estaciones afiliadas a la empresa 
Spanish International NetWork, de la cual Televisa posee 75 
por ciento de las acciones). Utilizando el WESTAR III, Televi­
sa transmite 19 horas diarias de programación.

8 de octubre. Televisa y la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes firman un convenio para instalar 80 estaciones te­
rrenas para comunicación por satélite. De acuerdo al convenio, 
Televisa financia la instalación de 44 de esas estaciones (200 
millones de pesos) y la SCT la de las restantes (70 millones de 
pesos). A través de estas estaciones se planea cubrir 13 500 po­
blaciones en el país. Según el convenio, una vez instaladas las 
estaciones financiadas por Televisa, ésta deberá cederlas al go­
bierno federal para que las opere por conducto de la SCT.

Al mismo tiempo, como “contraprestación por la cesión de 
la propiedad de ios equipos e instalaciones,” la SCT se obliga a 
proporcionar a Televisa los servicios de conducción de señales 
de televisión descontando de las tarifas cobradas por la Secre­
taría un porcentaje convenido por ambas entidades.

Asimismo, Televisa adquiere a través de la cláusula séptima 
del convenio prioridad para transmitir su señal cuando a través 
de un canal sólo pueda transmitirse una señal de televisión. Final­
mente, Televisa adquiere el derecho de transmitir sus señales a 
través de esta red de estaciones terrenas durante nueve años.

10 de octubre. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
anuncia que para 1985 México tendrá su propio satélite, el 
cual, tentativamente, comienza a ser llamado Iluicahua (“Señor 
del Cielo” en lengua náhuatl).

1981
3 de abril. El presidente José López Portillo inaugura la prime­
ra etapa de la Red Nacional de Estaciones Terrenas. Esta pr i­
mera etapa consta de 14 estaciones con antenas para envío y r o



cepción de señales de televisión por satélite y de 21 estaciones 
con antenas que sólo reciben señales.

16 de octubre. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
anuncia que el presidente José López Portillo ha dado su auto­
rización para la ejecución del proyecto del satélite mexicano.

29 de octubre. El Diario Oficial de la Federación publica el “ De­
creto por el que la Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
intervendrá en la instalación y operación de satélites y sus siste­
mas asociados por sí o por conducto de organismos que tengan 
como finalidad la explotación comercial de dichas señales en 
el territorio nacional” . En este decreto se establece que la SCT 
“regulará ... la emisión, conducción y recepción de señales de 
telecomunicaciones por satélite” . Asimismo, la SCT queda fa­
cultada para “ autorizar la instalación y operación de antenas 
domésticas para la recepción individual de señales emitidas y 
retransmitidas por estaciones espaciales y que estén destinadas 
a la recepción directa por el público en general” .

Diciembre. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes in­
forma que el satélite INTELSAT IV, uno de cuyos canales al­
quila México, ha modificado su órbita, por petición de la SCT, 
para proporcionar cobertura a todo el territorio mexicano. La 
nueva ubicación del INTELSAT IV es 53 grados longitud oeste 
sobre el plano del ecuador.

i 982
19 de enero. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes in­
forma que cuatro empresas extranjeras —dos francesas, una es­
tadounidense y una canadiense— presentaron sus candidaturas 
al concurso convocado por la SCT para construir el satélite
mexicano.

22 de junio. El presidente López Portillo inaugura la segunda 
etapa de la Red Nacional de Estaciones Terrenas, la cual cons­
ta de 7 1 estaciones. De ellas, 39 han sido instaladas por la SCT 
y 32 por Televisa.

29 de noviembre. La empresa Televisión de la Provincia, S.A. de 
C.V., filial de Televisa, recibe de la SCT la concesión para



“ operar y explotar una red de 95 estaciones de televisión que 
operan en diversas poblaciones del país” . (Diario Oficial de la 
Federación, p. 62.)

Diciembre. Por iniciativa presidencial, el articulo 28 constitu­
cional es reformado para fijar un conjunto de áreas estratégicas 
en las cuales solamente el Estado debe intervenir. Entre estas á- 
reas se encuentra la comunicación vía satélite.

i  983
23 de marzo. El rector de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, Octavio Rivero Serrano, y el presidente de Televisa, 
Emilio Azcárraga Milmo, formalizan la renovación y amplifi­
cación que en 1977 habían firmado ambas instituciones. De 
acuerdo con este convenio, Televisa se compromete a presentar 
de lunes a viernes, de las 8 a las 15:30 horas, los programas Di­
vulgación de temas y tópicos universitarios e Introducción a la 
Universidad.

4 de abril. El canal 8 de Televisa cambia las características de 
su programación. La intención es convertirse en un canal de di­
vulgación cultural. En conferencia de prensa, el vicepresidente 
de Televisa, Miguel Alemán Velasco, da a conocer la nueva fra­
se de identificación del canal: “ La alegría en la cultura” , y afir­
ma: “ Nosotros vamos a entretener para educar. El Estado debe 
educar para entretener".

Junio. Durante la reunión de la Unión Internacional de Teleco­
municaciones, celebrada en Ginebra, Suiza, la delegación mexi­
cana, encabezada por el ingeniero Luis Valencia, funcionario 
de la SCT, consigue que se asignen a México cuatro lugares 
para colocar satélites en la órbita geoestacionaria.* En esta reu­
nión actuó como presidente el ingeniero Luis Valencia.

* Un satélite se halla en la órbita geoestacionaria ti gira alrededor de la Tierra 
de manera sincrónica at movimiento de rotación de ¿«la, a la altura del ecuador 
y a una distancia aproximada de 36 mil km de la superficie terrestre. El satélite 
geoestacionario tarda 24 horas en realizar una órbita alrededor de la Tierra 
(mismo tiempo que tarda ésta en dar un giro completo sobre su eje). De ahí 
que el satélite permanezca siempre sobre el mismo punto del planeta.



La SCT informó que el sistema mexicano de satélites (llama­
do Sistema Morelos de Satélites, en sustitución del antiguo 
nombre Iluicahua) tendrá las siguientes características: estará 
integrado por dos satélites —uno de operación y otro de reser­
va— que serán lanzados en abril y septiembre de 1985; estos 
satélites girarán en la órbita geoestacionaria y se ubicarán 
en las posiciones de 113,5 grados y 116,5 grados longitud oeste, 
respectivamente, a una altura de 35 790 kilómetros (sobre Ve­
nezuela, aproximadamente); el satélite en funcionamiento ten­
drá 36 canales estándar, mismos que podrán transmitir a cual­
quier punto del país; un canal estándar se puede utilizar para 
transmitir preferentemente una señal de televisión, aunque 
eventualmente puede transmitir dos, sin embargo, esto depende 
de la antena receptora de la señal, pues para poder captar dos se­
ñales la antena deberá medir más de 4,5 metros de diámetro; los 
satélites tendrán un promedio de vida de nueve años.

Asimismo, la SCT informa que el costo aproximado del Sis­
tema Morelos de Satélites es de 140 millones de dólares, y que 
para su construcción se contrataron los servicios de la empresa 
estadounidense Hughes International Communications; para su 
propulsión, el servicio de la Me. Donell Douglas; y para su lan­
zamiento, el Sistema de Transporte Espacial (Taxi Espacial) de 
la Agencia Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA). Fi­
nalmente, la SCT contrató los servicios de Comsat General 
Corporation para ocuparse de la supervisión del proceso de 
construcción, pruebas y lanzamiento del sistema de satélites.



Televisa: una semana 
de programación /  

¿Mente sana 
en cuerpo sano?

Florence Toussaint

El alma de un consorcio televisivo reside en su programación. 
El secreto de su poder está en la capacidad para seducir, en las 
fórmulas que emplea la síntesis de una política. Capturar, co­
nocer el alma, es restarle poder. Negarnos a su juego, minar la 
sujeción que sobre nosotros ejerce.

Para valorar el caso Televisa hay que considerar sus recur­
sos, su presencia multiplicada en instancias extratelevisivas, su 
constante interpelación. Sus ofrecimientos son en apariencia 
múltiples, variados, ricos: cuatro canales, 455 horas a la sema­
na distribuidas entre 118 títulos diferentes. Un espectro temáti­
co que va de lo periodístico y lo polémico al humor pasado por 
el melodrama, el concurso y la educación.

La programación de Televisa fascina, como todo acto de 
prestidigitación, porque se cree en ella. Cuando se te mira de 
cerca y se le disecciona con el escalpelo del análisis aparecen to­
das sus miserias. Descubrimos las estrategias, las fuentes a las 
cuales recurre para proveerse de material, las repeticiones y su 
verdadera capacidad productiva. Quedan al descubierto las 
ideas sobre el amor, el trabajo, las clases sociales, la cultura. 
Vemos cómo entre todos los programas se teje un discurso que 
propaga una visión del mundo. Vista así, la programación es 
más que la suma de las diferentes series, aunque en cada una de 
ellas se pueda encontrar, en miniatura, el dibujo total.



Televisa obtiene programas de diversas fuentes. Es cliente á- 
vido de las productoras norteamericanas, como la ABC, CBS y 
NBC. También, últimamente, de las japonesas. De la BBC de 
Londres compra las series mejores destinadas a su canal cultu­
ral. El Estado mexicano le proporciona el material escolar para 
cumplir con sus obligaciones fiscales; estos programas los apro* 
vecha también para decir que cumple con sus obligaciones mo­
rales. Televisa produce una tercera parte de su programación: 
entretenimiento de pésima calidad y programas que militan po­
líticamente.

La temática de sus programas sólo se divide en tres: periodís­
tica, de entretenimiento y cultural. Cada uno de estos rubros se 
procura series y crea géneros; cada uno, a su vez, se desdobla 
en subtemas que abrirán el abanico para hacerlo más atractivo.

El rubro que contiene mayor cantidad de programas es el de 
entretenimiento. En él encontramos 83 títulos diferentes, los 
cuales se subdividen en programas musicales, 10; concursos, 4; 
de humor, 12; telenovelas, 8; series norteamericanas, 23, entre 
policiacas y melodramas; infantiles, 21, la mayoría dibujos ani-

CALCA DE LA TELEVISIÓN GRINGA

La televisión se ha convertido más en un vehículo de culturameri- 
canización que de fortalecimiento de la cultura y de la identidad 
nacional... La programación extranjera en la televisión mexicana 
es cercana al 75 por ciento del total de transmisión, si incluimos en 
ella las series y enlatados importados, la publicidad y gran parte 
del material noticioso y fìlmico utilizado en los noticiarios. 
Otro fenómeno que debe lomarse en cuenta es la copia mi­
mètica de los programas norteamericanos. Sí en los Estados Uni­
dos se hace un programa que se llama 60 Minutes, a continuación 
se elabora uno localmente con características similares, del cual 
sólo se traduce el titulo: 60 minutos. El That’s Incredible nor­
teamericano se convierte en el Increíble mexicano. (Alberto Mon­
toya y María Antonieta Rebeil, El impacto educativo de la televi­
sión comercial en los estudiantes del Sistema Nacional de Tele- 
secundaria, Consejo Nacional Técnico de la Educación, México, 
1981. en mimeògrafo.)



mados; y las deportivas, 5. Le siguen en importancia numérica 
los programas periodísticos y los de intención cultural. Los dos 
temas equilibran su número de series, el primero tiene 20 y el 
segundo 21. Los programas de servicios son muy pocos, sólo 
cuatro. Únicamente hay una posibilidad de hablar directamen­
te de los intereses de grupos partidarios en la televisión, ésta 
corresponde al tiempo oficial acordado a los partidos políticos. 
El resto de la programación se completa con películas que en 
su mayoría son mexicanas o norteamericanas.

La programación de Televisa está compuesta tanto por reali­
zaciones nacionales como por la difusión de seríes extranjeras, 
estas últimas en número abrumador, sobre todo en lo que hace 
a las policiacas, melodramáticas e infantiles. Luego, gracias a 
que Televisa quiere que su canal 8 tenga carácter cultural, po­
demos ver algunas buenas series inglesas o francesas, y hasta 
programas de hechura casera con una calidad aceptable.

Entre la producción nacional, lo que más abunda es el pro­
ducto melodramático, el humorístico y el musical. De los tres 
géneros, ninguno despunta por la buena factura de sus series, y 
sin embargo son éstos los materiales de exportación a toda 
América Latina, a España y al sur de los Estados Unidos. Tele­
novelas y programas cómicos hechos por Televisa invaden los 
canales del continente y muchas veces marcan la pauta de la 
imaginación productiva de los guionistas de televisión.

La pluralidad no es ni la meta ni la característica de la progra­
mación del consorcio; cada uno de los rubros está compuesto 
por programas que son más o menos semejantes. Las diferen­
cias, cuando las hay, se dan en el argumento, los personajes y 
las historias, y no en las concepciones del mundo, las búsque-

OTRO NACIONALISMO

La televisión no auspicia la desnacionalización. Más bien difunde 
visiones de un México irreal, nación casi norteamericana y casi 
mexicana, cuyo internacionalismo deriva de su fascinada adopción 
de las series estadunidenses y cuyo nacionalismo se nutre de los 
peores excesos del cine mexicano de los años 40. (Carlos Monsi- 
váis, en El Nacional, 3 de mayo de 1983.)



das formales o estéticas, las variaciones en los temas y su trata­
miento. Pero hay contrastes entre la uniformidad casi total, por 
ejemplo de las telenovelas, y la diversidad de las series musica­
les o de las culturales.

Debido a que existen coincidencias y a que el número de títu­
los es muy elevado, su análisis pormenorizado individual toma­
ría demasiado espacio, por lo cual hablaremos de las generali­
dades de cada rubro, tratando de describir las cualidades sobre­
salientes de los géneros.

Los programas musicales cobijan variedad. Van desde las 
promociones muy evidentes de artistas de moda, a veces produ­
cidos por la misma televisión, como en el caso de Siempre en 
domingo, hasta tos programas cultos que hablan de los grandes 
directores o compositores, pasando por lo popular, tipo El es­
tudio de Lola o Estudio 54.

Los programas de concurso, que en el pasado tuvieron gran 
difusión, hoy han disminuido. Sin embargo, la característica 
de privilegiar la memoria sobre el discernimiento sigue prevale­
ciendo. También se alienta la competencia y la idea de que los 
conocimientos sirven para ganar premios.

Producciones que tienen el humor como su objetivo, abun­
dan en los canales de Televisa. Destinadas al gran público, el

LA COPARMEX SE QUEJA

Muchos programas de televisión, además de exhibirse en horas to­
talmente inadecuadas pora los niños y sus familias, no sólo presen­
tan escenas de pornografía ordinaria y de nudismo, sino que insi­
núan o agreden con repugnantes actitudes de homosexualidad, 
como ocurre con los de Ensalada de locos y Los Polivoces, me­
diante el uso de prendas femeninas y ademanes feminoides, y. lo 
que es peor aún, mediante besos, caricias y muecas indignas entre 
los protagonistas y animadores de esos programas. En el mejor de 
los casos, se incurre en verdaderas aberraciones, por lo que al uso 
del lenguaje se refiere, y se propagan ideas que van directamente 
contra el patrimonio cultural, la conciencia moral, los valores, 
principios y tradiciones de México. (Confederación Patronal de la 
República Mexicana, desplegado aparecido en El Dia, 4 de no­
viembre de 1971.)



canal para su transmisión es el 2, de cobertura nacional. Poseen 
una calidad tan abominable en su factura como en su conteni­
do. Los sujetos elegidos como blanco de la risa son los trabaja­
dores: campesinos, obreros, burócratas, amas de casa, vende­
dores ambulantes, artesanos y maestros de oficios varios desfi­
lan por la pantalla soportando el sambenito. Unos provocan 
hilaridad por torpes, otros por ingenuos, perezosos o estúpidos. 
Los más, por ignorantes. Su forma de hablar, de vestirse y has­
ta de vivir son motivo de burla. La crítica que podría envolver 
el humor no va enderezada a las causas que provocan las situa­
ciones cómicas, sino que recaen sobre el hecho concreto y sobre 
el personaje. Los libretos son pobres, repetitivos. En general la 
producción adolece de los mismos defectos que el guión. El es­
cenario es un interior que no cambia de programa a programa. 
Salvo excepciones, la regla son las cuatro paredes que sirven de 
fondo a la actuación. Ningún programa de humor está basado 
en el chiste político. Los funcionarios mayores, y mucho menos 
los empresarios, ven en manera alguna afectada su imagen. No 
se hace mofa de los dioses del Olimpo.

La telenovela es plato fuerte de la televisión mexicana. Co­
rresponde, en términos electrónicos, al folletín melodramático 
insertado en los periódicos del siglo pasado. Su carácter episó­
dico permite mantener atado a! público, día con día, al desa­
rrollo de la trama. La imposibilidad de regresar al capítulo que 
ya pasó obliga al televidente a una asiduidad que se ha ido con­
virtiendo en esclavitud de miles de mujeres. Ancladas en su ca­
sa, las telenovelas las retienen más. Y no sólo físicamente; su 
mente también permanece en el estrecho ámbito del hogar y las 
preocupaciones cotidianas. El mundo femenino, mezquinamen­
te comprimido al amor, los hijos, las labores domésticas, las 
competencias con suegras, vecinas y amigas, se reproduce en las

OPIO PERO DEL BUENO

Claudio Brook declaró que las telenovelas son el opio del pueblo; 
Alemán Vetasco subrayó: sí. eso es opio, pero es buen opio. fEl 
Día, 7 de junio de 1973.)



telenovclas. Y con éste toda la estructura de poder que mantie­
ne gtada a la mujer y al hombre como su opresor.

La estructura del melodrama, que va directamente al cora­
zón, es muy dúctil a los propósitos que van más allá del entre­
tenimiento. La telenovela no sólo representa la reanrmación de 
un papel social determinado por el sexo, también incluye en sus 
historias todas las aspiraciones que deben manifestarse para 
concordar con discriminaciones de clase, con intencionalidades 
políticas, con arreglos sociales. La burguesía representa el mo­
delo de vida ideal. Sus valores y símbolos son la meta hacia la 
cual hay que tender. El éxito o fracaso de una vida se mide en 
relación directa con la distancia entre el personaje y su modelo 
burgués.

A pesar del intento universalizador, la telenovela es profun­
damente localista, reflejo del consorcio que la produce. En ella 
encontramos justamente una burguesía subdesarrollada, total­
mente atada al capital transnacional. Las imágenes lo dicen to­
do: habitaciones amuebladas tipo Luis XIV, aunque tecermun- 
dista; candiles, brocados, cortinajes; oficinas Chippendale. La 
moda del vestido, del arreglo, viene de París, Nueva York o 
Londres. La telenovela, como producto industrial ya probado, 
no evoluciona. Algunos cambios han sido introducidos en las 
tramas p-ra modernizarías, pero sóío en los detalles. Así se ex­
plica que pueda regrabarse una historia como El derecho de na­
cer quince o veinte años después. Pueden cambiar los títulos, 
la estructura, y la combinación de los elementos permanece.

Si la telenovela no se preocupa por el contenido, la produc­
ción le tiene igualmente sin cuidado. Las tomas, movimientos 
de cámaras, encuadres, escenas, son estándares. No hay bús­
quedas expresivas, sólo pulcros retratos desde el mismo ángulo 
cien veces. Acercamientos, planos medios, campo y contracam­
po. Los personajes apenas si se mueven; sedentarios por necesi­
dad, los vemos en sillas, sofás, camas, butacas de casas, restau­
rantes, oficinas, La actuación se desarrollla en claustros., La sa­
lida a la calle o al campo es una aventura pocas veces permiti­
da. Sin posibilidad de ensayo, de compenetrarse con el perso­
naje, con la trama, los actores no actúan, recitan. Quizá la ca­
racterística más funesta de la telenovela sea la monotonía: en 
los sentimientos, en las escenas, en los actores, monotonía que 
va creando hábitos mentales de los cuales está desterrada toda 
audacia.



De las series norteamericanas destacan dos géneros: el poli­
ciaco y el melodramático. El primero es el que cuenta con ma­
yor número de títulos y por tanto de horas de emisión. A partir 
de aquella vieja serie Los intocables, el tema cobró un gran 
auge y hoy ocupa, junto con las caricaturas para niños, el lugar 
preferente en la programación importada.

Los programas policiacos tuvieron su origen en las novelas 
negras de detectives. Éstas, adaptadas a la televisión, procrea­
ron personajes con un caso urgente por resolver en cada emi­
sión. El método de tales detectives se basaba mucho más en la 
deducción inteligente que en la fuerza; solían ser sujetos inde­
pendientes que sólo acudían a la policía cuando un asesinato se 
producía, pero que no se mezclaban con los guardianes del orden 
para resolver los casos de delincuencia. En muchas ocasiones 
se daban serios enfrentamientos con la policía; esta última, 
aunque reconocía la utilidad de los detectives, no dejaba de re- 
sentir que actuaran fuera de lodo control institucional. Con el 
tiempo, la ortodoxia se rompió y aparecieron otras modalida­
des. Hoy apenas si se puede hablar de género policiaco. Se tra­
ta en realidad de series que exaltan la labor de la policía y la 
contraponen a la existencia del crimen. Todo ello bajo el su­
puesto de la defensa de la justicia.

En Televisa tenemos hoy en pantalla Brett Maverick como ú* 
nico heredero de la tradición clásica. El resto son series en las 
cuales la corporación policiaca se ocupa de perseguir a los ma­
leantes. Ya no es uno el personaje principal, sino que todo ei 
cuerpo policiaco se alterna la gloria, aunque por supuesto siem­
pre se marcan muy bien las jerarquías; el jefe da un trato duro 
y autoritario a sus subordinados, aunque también puede ser be-

OPINIÓN OFICIAL

La programación de los sistemas privado y estatal registra un 
preocupante sesgo de uttilateralidad cultura! en tanto concentra­
ción de las importaciones en un solo mercado hegemónico: Estados 
Unidos. (Coordinación General de Comunicación Social de la Pre· 
sidencia de la República, Diagnóstico e Inventario de la Televi­
sión en México, Documento inédito, México, 1981.)



nevolente. En estas seríes se mezclan elementos asociados a los 
servicios secretos, como el FBI, la CIA, los agentes de la mili­
cia, el servicio médico o la marina norteamericana.

Destaca la inclusión en toda serie de los otrora marginados: 
negros y mujeres. Se ofrece al público la ilusión de la igualdad, 
aunque sólo sea en el acceso al trabajo de policía.

La idea es humanizar a los guardianes del orden y presentar 
a sus miembros como seres que también tienen problemas, su­
fren congojas y hasta son envidiosos. Pero ellos a todo sobre­
ponen su sentido del deber y de la honestidad; a quien no lo 
haga, la misma corporación se encarga de reclamárselo. No 
hay policías corruptos, violentos o vengativos. Quienes tengan 
esas características son segregadosy al fin se eliminan del cuerpo.

Las series policiacas suelen ser muy entretenidas debido a 
que el descubrir un misterio, seguir a un sospechoso o detener a 
un delincuente va precedido de una serie de acciones que no de­
jan reposar la atención del espectador. Por otra parte, los de­
tectives, pero también algunos policías, suelen ser carismáticos 
y brillantes, con todo ello se asegura la popularidad del género 
y sobre todo la eficacia de su labor indoctrinadora. De pronto 
uno se descubre simpatizando con un excombatiente de Viet- 
nam, miembro de la Marina norteamericana y hoy detective, a 
quien el enemigo, o sea el Vietcong, mató a su esposa; o con la 
policía, porque logró apresar a un incendiario que había causa­
do la muerte de indefensos niños o gatitos.

Estas seríes son hábiles para limpiar la imagen policiaca y de 
los agentes especiales. La CIA es presentada ocupándose de 
asuntos muy menores. Quieren hacer dudar al público de que 
una organización tan justiciera tenga tiempo para derrocar go-

EXAMEN DEL PPS

Según muestreos del Partido Popular Socialista, la programación 
extranjerizante y antinacional de Televisa se comprueba así: en los 
canales 4 y 5 en una semana apareció 23 'teces el Capitolio nortea­
mericano y una sola vez el Palacio Nacional de México; cinco ve­
ces Abraham Lincon y  ni una sola vez un héroe nacional, f Proce­
so, 27 de octubre de 1980.)



biernos democráticos y socialistas. La policía que vemos en la 
pantalla aparece desvinculada de su labor de atrapar mojados, 
extorsionar a ciudadanos o apalear muchedumbres.

En la mayoría de los programas policiacos de la televisión ya 
no puede rastrearse el origen en la literatura negra. La lucha 
contra el mal y la delincuencia en abstracto se encuentran aho­
ra desplazadas por la lucha de los cuerpos represivos del Esta­
do en contra de todo lo que suene a oposición al establishment, 
manifiéstese esto en un asesinato o en una actividad de espio­
naje, pero también en los actos mínimos.

El melodrama rnade in USA suele ser, aparte su contenido 
ideológico, sumamente aburrido. Las situaciones que presenta 
no sólo son inverosímiles, sino ridiculas. El ejemplo actual más 
sobresaliente es El crucero del amor, travesía marina que acuer­
da a todo el que la emprende la conquista del amor.

Mezcla de melodrama y pesquisa policiaca son series como 
Clave roja. Exalta los valores de los bomberos, su organización 
militarizada. Enfermera hace lo propio con los miembros de esa 
profesión. La exaltación del deber por sobre cualquier otra mo­
tivación es la meta de tales series.

La programación de Televisa destinada a los niños considera 
como objetivo fundamental el entretenimiento, éste se concibe 
casi como una forma de hipnosis de la mente infantil. Las téc­
nicas utilizadas mantienen la atención fija: mucho movimiento, 
insistente sonorización, secuencias rápidas, inexistencia de mo­
mentos para la reflexión.

Las series más abundantes son las de dibujos animados. Su 
origen, las compañías norteamericanas. En la semana analizada 
se transmitieron 16 títulos. Algunos constituyen historias origi­
nales de la televisión, como Los picapiedra. Y de esa idea han 
surgido una cauda de descendientes: Los hijos de los picapiedra, 
Las travesuras de los Picapiedra y Las nuevas travesuras de los 
Picapiedra. El programa presenta reiterativamente las aventu­
ras de hombres de las cavernas de claras costumbres y valores 
norteamericano-occidentales. Junto a Los picapiedra están to­
das las emisiones que dan movimiento a personajes de la tira 
cómica: Tom y Jerry, Popeye, El pájaro loco, El hombre araña y 
su homólogo femenino La mujer araña, Flash Górdon, El llane­
ro solitario. Encontramos también series en las cuales el saqueo 
a la literatura es evidente. Eligen algunos personajes clásicos, 
como Robin Hood o el capitán Nemo, para despojarlos de su



dimensión histórica o literaria. Se quedan con los rasgos físi­
cos, la atmósfera que los rodeaba. Con ello crean otros seres 
que se les parecen forzadamente porque han abandonado su 
carácter único. Ya no son protagonistas de una sola historia, 
con principio, desarrollo y fin, como los reales Robin Hood o 
el capitán Nemo. Son ahora muñequitos intemporables, inmor­
tales, puestos a repetir, el primero en un bosque y el segundo 
en el fondo dei mar, movimientos histéricos para sobrevivirse 
una y otra vez. También se producen degeneraciones de mitos 
griegos en una mezcla informe, como en Los cuatro fantásticos 
o los Súper amigos. No faltan, por supuesto, las historias galác­
ticas o planetarias al estilo de Flash Gordon.

Programas que ayuden a los infantes a obtener conocimien­
tos útiles para su desarrollo escolar son dos, Piaza Sésamo y El 
tesoro del saber. Pero esa preparación no carece de tendencias 
ideológicas favorecedoras de la visión yanqui del mundo, espe­
cialmente Plaza Sésamo.

En el área educativa, salvo los dos programas para niños ya 
mencionados, Televisa no produce nada, transmite sólo lo que 
le proporcionan la Secretaría de Educación Pública y la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México. Por la SEP está el 
proyecto de Telesecundaria, que cubre las horas matutinas del 
canal 4, y un programa informativo que trata de dar a conocer 
los problemas, avances, proyectos, de la misma Telesecundaria, 
de sus profesores y alumnos: Albricias, de reciente factura.

Por su parte ta UNAM, a través del convenio que firmó con

EL SNTE RECLAMA

Ya hasta de manga ancha con la televisión. Es necesaria la acción 
oficial para controlar la calidad no solamente de los programas 
sino de los comerciales, que en íu mayoría resultan vulgares y fo­
mentan malos hábitos. Deben de ponerse programas de tipo social 
e inclusive político para que el pueblo esté politizado y conozca sus 
derechos y obligaciones en lugar de proyectar los cortos importa­
dos que fomentan el uso'de drogas. (Carlos Olmos, ex secretario 
general del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, 
en El Día, 4 de noviembre de 1971.)



Televisa, transmite Divulgación universitaria. Introducción a la 
Universidad y el cine club, todo por canal 8. Los dos primeros 
títulos se difunden por la mañana y el cine club a las 23 horas.

Como puede apreciarse, el Estado proporciona a Televisa el 
material que le permite afirmar que en sus canales también 
cabe la preocupación por la escolaridad del mexicano. Sin em­
bargo, la transmisión no es gratuita, le cuesta al Estado todo lo 
que deja de percibir por concepto de impuestos, gracias al de­
creto dei 12,5 por ciento. También por cuenta del Estado corre 
el único programa realmente de servicio incluido en Televisa: 
Foro del consumidor. La propia empresa produce otros que in­
tenta hacer pasar como de servicio: Todos para lodos, Tú a al­
guien le importas y Telebazar. Los dos primeros, pese a su du­
dosa calidad, intentan dar solución a problemas planteados por 
el auditorio, domésticos en un caso, psicológicos en el otro. Te­
lebazar, en cambio, es un servicio que se cobra, es decir, un ne­
gocio para quien lo ofrece.

La cobertura de la noticia por los canales del consorcio ha 
ido adquiriendo un espacio mayor. Desde los noticiarios de los 
primeros años realizados por Excélsior y la creación de 24 ho­
ras en el canal 2 han transcurrido varios decenios. En este tiem­
po la importancia de la información se ha hecho cada vez más 
patente, por lo cual aparecieron nuevos programas. Las moda­
lidades de los mismos se han diversificado. Se practica ahora 
también el reportaje, el noticiario especializado y los progra­
mas de polémica. Los dos noticiarios con más público y peso 
político son el matutino de Guillermo Ochoa, Hoy mismo, y el 
nocturno, conducido por Jacobo Zabludovsky, 24 horas. Estos 
programas son foros que lo mismo sirven para dar a la publici­
dad a una cantante fabricada por la división artística de la emi-

DEFENSA

Nuestra imagen forma parte de la vida de México y  por ello nos 
esforzamos en difundir una programación que colabore a la supe­
ración personal de nuestro auditorio, que fomente la integración 
familiar y la unidad nacional. (Folleto promocional de Televisa, 
1981.)



sora que para atacar medidas de política gubernamental. Al 
servicio de campañas priístas cuando les conviene, opositores 
furibundos del apoyo a Nicaragua, críticos implacables de los 
manifestantes que se empeñan en paralizar el tráfico, o de los 
obreros que quieren huelgas, estos noticiarios son la voz de la 
línea política de un grupo de la iniciativa privada. Este grupo, 
si bien no el más fuerte, sí es el que tiene las posibilidades ma­
yores de manejar y manipular a la opinión pública. Y sí atende­
mos a sus simpatías por las transnacionales y los gobiernos 
norteamericanos, habrá que considerar tos noticiarios como la 
parte militante de Televisa.

En contacto directo. Antena 5. Acción y Reportaje son versiones 
menores. Los dos primeros constituyen noticiarios mediocres 
por la calidad de las noticias que difunden, basadas fundamen­
talmente en cables o boletines. Sin embargo, su óptica es igual­
mente tendenciosa. Acción es una síntesis semanal de lo que 
ocurrió en el mundo, una copia, de signo contrario, del progra­
ma del canal 11, Así fue la semana. 60 minutos, Reportaje e In­
creíble son programas en los cuales se practica el sensacionaüs- 
mo. Increíble se basa en asuntos grotescos e intrascendentes.

PROGRAMACIÓN DE TELEVISA 
(según Televisa, 1981) Porcentaje

Tiempo total de transmisión 100
Películas 27,16
Series filmadas 10,23
Informa tivo-no ticiosos 9,80
Educativos 9,47
Entretenimiento infantil 8,63
Retroalimentación directa (interés social) 7.67
Concursos 5,62
Dramáticos 4,83
Culturales 4,33
Deportivos 4.20
Musicales 2,30
Escolares 1.68
Cómicos 1.01



Para gente grande es, entre los programas informativos, el 
de mayor calidad. Su elaboración se debe al periodista Ricardo 
Rocha, quien, además de mostrar habilidad para entrevistar y 
conseguir notas, parece tener fácil acceso a información inédi­
ta, tanto del gobierno como del sector privado.

Entre los programas de polémica, introducidos a partir de la 
conversión del canal 8 a la cultura, el de mayor audit orio es 
Contrapunto. Conducidos por Jacobo Zabludovsky, varios es­
pecialistas debaten un tema; la novedad consiste en la partici­
pación de personajes con diversas posturas políticas. Sin em­
bargo, el conductor no tiene problemas para hacer prevalecer 
sus ideas, puesto que el programa se graba y edita con anticipa­
ción, además de que la introducción corre a cargo de Zablu­
dovsky, asi como las preguntas, las conclusiones, la cesión de la 
palabra. Noche a noche en el ocho es más informativo que Con­
trapunto. aunque también suelen entablarse polémicas. Foro 
adulto y Puertas abiertas son especies menores del mismo gé­
nero.

Mente sana en cuerpo sano, pregona Televisa. ¿Qué mente?, 
la que ellos, según el análisis precedente de la programación, 
quieren cultivar. ¿Cuál cuerpo?, aquel que sedentaria y alcoho­
lizadamente disfruta de los deportes por televisión. Para Televi­
sa el deporte es un espectáculo. A la difusión que hace de los 
partidos de fútbol, béisbol, tenis, box, etcétera, el público debe 
un acercamiento al deporte guiado por una narración supuesta­
mente entusiasta y especializada. Sólo en su canal cultural hay 
una incitación: se sugiere seguir los movimientos de un grupo 
de jovencitas en Ritmo vital.

El repertorio de eventos deportivos que Televisa transmite 
está atado a los negocios del consorcio. Los privilegios son 
para sus equipos, para las actuaciones profesionales, para los 
acontecimientos deportivos en exclusiva que pueden producir 
dividendos.

Mención aparte merecen los programas que suelen llamarse 
culturales. Su presencia en la televisión comercial obedece más 
a razones coyunturales —la próxima extinción de la concesión 
del canal 8— que a preocupaciones por el contenido de las emi­
siones. Televisa decide incursionar también en la alta cultura 
apoderándose, en lo posible, de la producción del artista y del 
intelectual mexicanos. Así legitima su permanencia dentro del 
ámbito de la cultura, neutraliza las críticas en torno a su actúa-



ción mercantilista y estupidizadora e intenta orientar según sus 
intereses un ámbito de la cultura nacional hasta entonces apar­
tado de su actividad. La pintura, la danza, el teatro, la música, 
pasan a ser de su incumbencia. Gracias a su aparato publicita­
rio logra captar la atención del público hacia sus exposiciones, 
obras, programas, y darles a éstos una importancia mucho ma­
yor que la que tienen por sí mismos. De ese modo, Televisa 
quiere asegurar el monopolio de la cultura, ya no sólo el de la 
cultura de masas, sino también el de la creación artística. A ello 
contribuye no poco la colaboración de prestigiosos intelectuales. 
Las pantallas del canal 2, cuyos mayores exponentes habían 
sido Raúl Velasco y Jacobo Zabludowsky, se ven de pronto 
transformadas por la presencia de Octavio Paz. La derechista 
empresa se da el lujo de exhibir la obra de los disidentes Picas­
so y Diego Rivera, o de invitar a sus estudios a miembros de par­
tidos de izquierda. En esa misma línea, programa las series que 
habrá de transmitir su canal 8: telenovelas históricas o adapta­
ciones de novelas provenientes de la BBC de Londres; progra­
mas en los que se habla de historia y cultura de México; sobre 
avances científicos y tecnológicos; en donde el Ballet de Nueva 
York o la orquesta sinfónica de Viena tienen lugar. Sin embar­
go, como sólo se trata de una táctica, una revisión minuciosa 
de la programación cultural hace evidente la falta de un pro­
yecto e incluso de una concepción coherente. Nos encontramos 
ante un grupo de series sin relación entre sí, cuya selección pa-

¿CUÁL MANIPULACIÓN?

Nueve millones de TV-hogares en todo el país están pendientes de 
la programación de Televisa. Esto no puede ser mero producto de 
la manipulación, sino que es el resultado de una política exitosa de 
la empresa que atrae a su público con base en la capacidad y la 
experiencia de años de servicio al país, reflejando las aspiraciones, 
los valores y el gusto nacional, sin perder de vista el pluralismo y 
la riqueza de la diversidad de culturas que componen el colorido 
paisaje humano. (Arturo Muñoz Cota, representante de Televisa 
en el Foro de Consulta Popular de Comunicación Social, mayo de 
1983.)



rece arbitraria y sobre todo distante de los problemas naciona­
les. SÍ la música clásica es culta, música clásica en el canal cul­
tural. Si la vida de María Antonieta luce, se incluye en el rubro 
de grandes autores. La vida compleja, contradictoria, polémica, 
de la cultura mexicana está ausente de las pantallas de la televi­
sión privada. Pese a su aparente pluralismo, el consorcio sigue 
utilizando un cedazo fino para detener aquello que amenace 
su predominio. Bajo su control y manipulación, los problemas 
que logran llegar a la pantalla, vivos, pierden toda su fuerza y 
se convierten en temas de uso a la moda. Gracias a su habili­
dad, los impugnadores aparecen como seres por todos concep­
tos extraordinarios, rarezas que como las del programa Increí­
ble exhibe Televisa pafa que su público conozca a esos pocos 
excéntricos que suelen estar en contra de todo aquello que es de­
cente, correcto y natural. Porque se deja bien sentado que una 
cosa es hablar de aborto o eutanasia y otra muy diferente estar 
de acuerdo con esas prácticas. Se puede criticar el comercialis­
mo por su forma, pero nunca oponerse al libre mercado o a la 
propiedad privada. La familia tiene problemas, pero atentar 
contra su estructura es una aberración. Y asi por el estilo.

Concluyendo, una semana de programación de Televisa nos 
dice que la televisión privilegia el entretenimiento hecho en los 
Estados Unidos para un público masivo y sin exigencias de 
contenido, mezclado con las producciones elaboradas en casa. 
Éstas recuperan lo popular para vulgarizarlo y devolverlo al 
auditorio sin raíces. En segunda instancia, se propone mante­
ner informado ai televidente de lo que pasa en el país y en el

ESTÀ DE MODA CRITICAR

La televisión cumple la misión de educar. La televisión mexicana 
dedica proporcionalmente más tiempo a programas de contenido 
educativo que ningún otro sistema educativo en el mundo, y la 
gente habla sin tener conocimiento de causa, nada más porque ya 
es un estilo o una pose hablar mal de la televisión. Generalmente 
son individuos ignorantes que quieren quedar bien con otros. (Jaco- 
bo Zabtudovsky, en Telegula, 28 de agosto-3 de septiembre de 
1975.1



m undo, y lo hace con asiduidad, profusión y parcialidad. Lo que 
presenta com o noticia m uchas veces es com entario  o simple 
propaganda. La filiación de ésta es prim ero que nada pro  y de­
pendiente de la po tencia del norte. C on todo , no faltan los ras­
gos de un nacionalism o ram plón.

Este mismo aparece en pequeñas dosis en los program as cul­
turales. Pero la concepción de cultura  para  Televisa se reduce a 
la presentación acrítica de algunos de los productos del arte, asi 
com o de series y docum entos audiovisuales de la televisión eu­
ropea. Su pluralism o se reduce a invitar esporádicam ente a in­
telectuales disidentes.

C on una program ación así, Televisa no podrá, aunque lo in­
tente, sacudirse la denom inación de la em presa transnacional 
que es. T ransnacional por los contenidos que difunde y p o r su 
misma estructura económ ica y organizativa. La prim era em pre­
sa transnacional mexicana.



PROGRAMAS PERIODISTICOS

Informativos 
Noticiarios de
política, economía, sociedad

24 horas 
Hoy mismo 
En contacto directo 
Antena 5 
60 minutos

Reportaje

Para gente grande 
Reportaje 
En vivo

Entrevistas, temas culturales 
y frivolos

El mundo del espectáculo 
Nuevas noches 
Increíble
Rípley aunque usted no lo crea 
Museo Tamayo presenta 
Un día en la vida de...

Polémicos

Foro adulto 
Puertas abiertas 
Noche a noche en el 8 
Contrapunto

Resumen de noticias

Acción
El evento de la semana



PROGRAMAS MUSICALES
A toda música
Especial musical (Menudo en concierto) 
El estudio de Lola 
Estudio 54
Estrellas de los ochenta 
Fama
Música con la Boston Pops 
Una noche con., .(música clásica) 
Divertidísimo 
Siempre en domingo

PROGRAMAS DE SERVICIO

Telebazar 
Todos para lodos 
Tú a alguien le importas 
Foro del consumidor

PROGRAMAS CON INTENCIÓN CULTURAL
Y EDUCATIVA

Documentales

Odisea Cousteau 
Aventura del pensamiento 
En las fronteras de lo posible

Culturales

Mundo moderno
(Ciencia y tecnología)

México en la cultura
En busca de México
México mágico
Taller de televisión
Video cosmos
Los amigos del hombre
Visitando a... (recorrido cultural)



Uno noche con... (entrevista a personalidades)
Los días del festival, en comunicación
Escenario ocho (El ballet de Nueva York)
Conversaciones con Octavio Paz
Los grandes autores (series como María Antonieta)

Políticos

Programas de los partidos

Educativos

Telesecundaria
Albricias
Introducción a la Universidad 
Divulgación universitaria

PROGRAMAS DE ENTRETENIMIENTO 
Producción nacional

Humor

Club del hogar 
Chiquilladas 
Chespirito 
La hora del Loco 
Dos mujeres en mi casa 
Las chambas de Paquita 
Hogar, dulce hogar 
No empujen
La carabina de Ambrosio 
Mi secretaria 
La hora feliz 
Cachún-cachún ra-ra

Concursos

En familia
XE TU Canta-canta
XE TU Viajando



Telenovelas

Guadalupe 
Amalia Batista 
El maleficio 
Tú eres mi destino 
Aprendiendo a vivir 
La pasión de Isabela 
La fiera 
El carruaje

Deportivos

Mente sana 
Ritmo vital 
Reporte juvenil 
Tenis, fútbol, boxeo, 
lucha libre
Lo mejor de las olimpiadas

SERIES NORTEAMERICANAS

Policiacas

Magnum 
Brett Maverick 
El precio del deber 
Cagney y  Lacey 
Los intocables 
Shannon 
Comisario Lobo 
Patrulla motorizada

Melodramas de amor

El crucero del amor 
Flamingo Road 
Por amor a Sidney



M elodram as institucionales

Clave roja 
Enfermera 
Hombres de blanco 
El hombre increíble 
Blanco y  negro

Fantásticas

La mujer maravilla
Los poderes de Mathew Star
Los monstruos
Los locos Adams
Los dukes de Hazzard

Del oeste

Los pioneros

Miniseries del cinco

Marco Polo

PR O G R A M A S IN FA N T IL E S

D ibujos anim ados

La mujer araña 
El hombre araña
Las nuevas aventuras de los Picapiedra
Festivalazo
El capitán Nenio
El llanero solitario
Meteoro Robin Hood
Los súper amigos
Tom y  Jerry
El grupo increíble
Flash Gordon
Los súper héroes



Scooby y  Scraby Doo 
Et pájaro loco 
Aventuras de Popeye

N iños y m uñecos

La hora de tos pilufos 
Las aventuras de Carlitos 
Vamos a jugar jugando 
Odisea Burbujas

Educativos

Plaza Sésamo 
El tesoro del saber



Información 
y  necesidades sociales / 

Los noticiarios de Televisa

José Luis Gutiérrez Espíndola

Introducción

El objetivo de este trabajo  es revisar el carácter de la inform a­
ción que transm iten los canales del consorcio Televisa. Se tra ­
ta, por supuesto, de una prim era aproxim ación fundam ental­
m ente descriptiva que, sin em bargo, no está del todo  exenta de 
algunas ideas básicas que la guían.

Estas ideas, que nos proponem os docum entar en las páginas 
siguientes, pueden ser explicadas así: a) la población m ayorita- 
ria del país, las grandes masas de obreros, cam pesinos, clases 
medias, etcétera, tiene un conjunto  muy específico de necesi­
dades inform ativas en m ateria política, económ ica, cultural y 
social en general, cuya satisfacción es im prescindible para que 
dicha población esté en posibilidad de com prender su en torno  
y los procesos fundam entales que lo vertebran, así com o de 
partic ipar activa y librem ente en esos mismos procesos.1 Este 
conjunto  de necesidades es lo que denom inam os necesidades 
sociales de información; b) teóricam ente, éstas deben ser cubier­
tas  por los m edios de com unicación masiva, una de cuyas fun­
ciones legalmente estatuida, así sea de m anera genérica, es ju s ­
tam ente la de inform ar. Sin em bargo, el predom inio de los in­
tereses privados en la com unicación masiva, la desatención y el



entreguism o estatal en la m ateria, asi com o la pro longada y 
casi to ta l ausencia de los sectores m ayoritarios organizados en 
este ám bito, han dado  lugar a una estructura de comunicación 
profundam ente  inequitativa y deform ada —expresión tam bién 
de la desigualdad social que priva en el país— , la cual, a su 
vez, lejos de satisfacer las necesidades sociales de inform ación, 
ha venido conform ando hábitos culturales e inform ativos de­
gradados, pero funcionales a su propia  expansión. Es decir, ha 
creado a p artir de requerim ientos legítimos una serie de necesi­
dades artificiales que satisface con los propios productos que 
ofrece, con la paradójica apariencia de que haciéndolo así res­
ponde a la dem anda de la población y cum ple con un servicio 
público; lo real es que no satisface genuinas necesidades p opu­
lares y, antes bien, se erige en un mecanism o social tendente a 
obstaculizar su expresión (no hacerlo así sentaría las bases de 
su deslegitimación); c) lo an terio r ha sido posible, adem ás, por 
una peculiar conjunción de factores de orden general que reba­
sa el terreno  de la com unicación, v.gr. un sistema político con 
una am plia base de m asas, la cual, no obstan te , sólo participa 
m arginal y subord inadam ente en la definición del rum bo del 
país; o, por o tra  parte, un sistem a de educación pública inca­
paz de generar hábitos culturales e inform ativos distintos y 
consistentes, que representaran una opción y un contrapeso al 
modelo privado hegemónico; ch) donde m ás no toria  es la crea­
ción de necesidades inform ativas y culturales artificiales es, por 
m ucho, en la televisión, dom inada po r un consorcio de gran­
des proporciones económ icas que, a  la vez, es un poderoso nú­
cleo político em presarial históricam ente enfrentado al Estado. 
C om o salta a la vista, son las pautas de la televisión privada 
las que predom inan en el m edio y las que una audiencia limi­
tada en sus expectativas e intereses por el propio  medio busca 
y sigue afanosam ente. N o en balde ha sido la televisión —so­
bre todo  la concesionada a particulares— la que en los debates 
sobre el derecho a la inform ación ha estado en el centro de la 
atención y de la cual la crítica política especializada ha abarca­
do sus más variados aspectos: desde su estructura  económ ica y 
de poder hasta las múltiples facetas de su producción cultural; 
d) la inform ación de la televisión privada reviste características 
que parecen confirm ar la certeza de que, en vez de satisfacer 
las necesidades sociales en la m ateria, provee un cúm ulo vasto, 
pero desarticulado y por ello im productivo, de inform ación ge-



neral, que se hace pasar por la inform ación necesaria para  es­
tar al día. U na inform ación así no puede ni se propone ser un 
vinculo entre los teleespectadores y su realidad social, un ins­
trum ento  analítico que les perm ita form arse juicios propios, 
que active y eleve la calidad del debate ciudadano  y, con ello, 
la vida dem ocrática de la nación. Sin em bargo, el modelo de 
Televisa se halla tan arraigado  que, com o mexicanos, nos pa­
rece natural y  hasta necesario enterarnos de lo sucedido en la 
pirám ide de Kefrén, en Nueva Zelanda o bien en el desayuno 
de contadores públicos al servicio del Estado cuando no lo he­
mos hecho aún acerca de cuestiones vitales com o la guerra 
Irán-lrak  y sus repercusiones en el mercado petrolero in terna­
cional; las altas tasas de interés, la deuda externa y la recesión 
económ ica de varios países latinoam ericanos; el conflicto cen­
troam ericano o el alza del costo de la vida, los problem as del 
transporte  urbano, etcétera. C om o veremos, el discurso infor­
m ativo de Televisa, aparte  de rasgos tales com o la fragm enta­
ción y la discontinuidad, tiene com o eje dos operaciones bási­
cas: la información trivial y la trivialización de la inform ación; 
ej significa esto que —al contrario  de lo que generalm ente pre­
conizan los investigadores, quienes asum en que lo transm itido 
po r los medios es im portante y, en consecuencia, orientan su 
crítica fundam ental a lo que subrepticiam ente difunden (critica 
que, po r lo demás, nunca sobra)— tal discurso inform ativo es 
relevante no tan to  por lo que dice,! sino po r lo que deja de de­
cir. Este discurso —que sum ando noticiarios, reportajes, p ro ­
gram as de discusión, apenas representa poco más de 10 por 
ciento de la program ación to ta l de Televisa— transm ite infor­
mación degradada y lo hace, además, en una form a que term i­
na por despojarla de todo  sentido; f )  lo preocupante de todo  
ello es que crecientes núcleos de población han convertido la 
televisión privada en su medio prim ordial, el de m ayor credi­
bilidad o incluso su único medio de inform ación, recibiendo 
así dicha subinform ación sin ningún contrapeso  de im portan­
cia. La actualidad política, socioeconómica, etcétera —que es 
la expresión última de procesos en curso— , es presentada fác- 
ticam ente, dando la imagen de una realidad fragm entada, ina- 
prehensible, refractaria a toda intervención y control sociales; 
g) hay, pues, una am plia brecha entre este discurso inform ati­
vo y las necesidades sociales de inform ación. Al hacerse éstas 
im perativas por efecto de la crisis económica, de la emergencia



de nuevas corrientes políticas y sociales, del trastocam iento de 
valores éticos y culturales, de la confrontación de posiciones 
distintas de desarrollo , la televisión privada no ha podido sino 
dar una respuesta regresiva o, por lo menos, confirm adora de 
su m odelo tradicional, revestido apenas po r la m odern idad  tec­
nológica. Hay signos, sin em bargo, de que este cortocircuito co­
mienza a ser intolerable para cada vez más am plios sectores de la 
sociedad: la reivindicación del derecho a la  inform ación —con to­
das las lim itaciones y confusiones que se pueden suponer en un 
movim iento que explora nuevas vetas políticas— ya dio claros in- 
diciosdeello .

En lo que sigue se in ten ta ilustrar y apoyar las ideas anteriores. 
Prim ero harem os un repaso muy breve de la historia de la infor­
m ación televisiva mexicana. Luego describirem os tam bién sucin­
tam ente cada uno de los actuales program as inform ativos de Tele­
visa y, po r últim o, abordarem os, po r su carácter p ro to típ ico , el 
caso del notic iario .24 horas.

1. BREVE H ISTO R IA  D E LA IN F O R M A C IÓ N  
TELEVISIVA EN M ÉX ICO

Los inicios

Los noticiarios en la televisión m exicana son tan antiguos 
com o ella misma. El prim er program a que se p rodujo  y se 
transm itió  al aire fue precisam ente un noticiario , el 5 de di­
ciem bre de 1950, con duración de dos horas. El redactor y di­
rector de este noticiario  fue Jacobo  Zabludovsky, quien dirigió 
el prim er inform ativo profesional: Notimundo, del diario El 
Universal, patrocinado  por la G eneral M otors, que se transm itía 
diariam ente a las 19:30 horas por canal 4 y cuyo precedente in­
m ediato fue el llam ado Noticiero de las 7:45. En el Noticiero 
General Motors, com o se le conoció, colaboraban  tam bién Pe­
dro Ferriz y G uillerm o Vela.

Igualm ente se transm itía todos los días po r canal 4, con la 
conducción de G onzalo Castellot, el Noticiero Novedades. De 
esos inicios es tam bién el Noticiero Pemex y Día a día, del d ia­
rio Excélsior, patrocinado  por la Mercedes Benz.

En estos prim eros años, los noticiarios eran producidos bási­
cam ente por los principales diarios de la ciudad de M éxico, te­



niendo cada cual el suyo propio. La estación concesionaria 
vendía el tiem po de pantalla  al diario, que se encargaba de 
toda la producción. Los noticiarios televisivos eran , así, una 
mera prolongación de la prensa: un periodista cuyo trabajo  
fundam ental era el diario dedicaba unos m inutos a leer cables 
noticiosos. Tal era el caso de Ignacio M artínez C arp in teiro  en 
Día a día.

Las prim eras imágenes eran, por ello, fotografías de los mis­
m os diarios (Photofax), pero p ron to  se encontró  que con una 
cám ara de 16 mm se podía filmar, para , después de revelada, 
transm itirse sin sonido en la televisión.

C om o los dem ás program as televisivos (musicales y de es­
pectáculos), los noticiarios siguieron el m odelo norteam erica­
no, tan  adm irado  por los entonces flam antes concesionarios de 
los canales 4, 2 y 5, quienes ya para  1955 se habían  unido para 
constituir Telesistema M exicano. Com o en los Estados U n i­
dos, los noticiarios se acom pañaron  de anuncios de los p a tro ­
cinadores, lo cual dio lugar al noticiario  segm entado. Pero en 
un com ienzo los noticiarios eran muy breves: tenían una du ra ­
ción de en tre  cinco y quince m inutos, por lo regular.

El m odelo tradicional de telediario du ran te  los años cin­
cuenta fue el p roporcionado  por el Noticiero General Motors, 
de G uillerm o Vela, y Día a día, de Excélsior, de C arp in teiro . Este 
últim o era un inform ativo muy plano, con pocos servicios fí l- 
micos y que, si bien de vez en cuando realizaba alguna en tre­
vista, se apoyaba fundam entalm ente en m aterial del diario.

Pero pronto  se vieron acom pañados por o tros más profesio­
nales, por ejemplo el conducido po r Zabludovsky y Ferriz; en 
éste am bos se alternaban  en la lectura de noticias y contaban  
anécdotas, muy al estilo del Informe Huntley-Brinkley, de la 
cadena NBC en los Estados Unidos.

Y a para  entonces, los telediarios se habían beneficiado con 
otros adelantos: en 1960, la introducción del sistema de graba­
ción de la im agen y el sonido denom inado video-tape, y en 
1963, las prim eras transm isiones a través de satélites, com o el 
lanzam iento del cosm onauta  G ordon C ooper y los funerales 
del papa Juan X X III y de John  F. Kennedy. A m bos hechos 
m arcaron una nueva etapa de la inform ación televisiva al lo­
grar la transm isión sim ultánea de las noticias y, con ello, su es­
ta tu to  de m ayor oportun idad  y veracidad, pues perm itía a los 
espectadores ver en el mism o m om ento lo ocurrido  en otras 1a-



titudes. En 1965 se dio o tro  pequeño salto: el inicio de transm i­
siones vía satélite con el Pájaro madrugador, p rim er satélite es­
pacial estacionario.

M ientras se sucedían los adelantos tecnológicos incorporados 
al telediario y se producían obligados cam bios en la organiza­
ción del trabajo  inform ativo, fue m adurando la idea de hacer 
de los servicios noticiosos program as m ás am plios, con entre­
vistas en el estudio y presentación de artistas. Tam bién ésta era 
la tendencia de algunos noticiarios norteam ericanos a m edia­
dos de los sesenta. La cadena NBC fue precursora en esta ver­
tiente con su program a m atu tino  Hoy, am algam a de diversión 
e inform ación. En México esto se empezó a hacer alrededor de 
1967 con el Diario Nescafé.

La gran transición

El Diario Nescafé fue un noticiario  m atutino en el cual se for­
mó buena parte del equipo de Zabludovsky: Lourdes G uerre­
ro, Raúl H ernández, R osa M aría C am pos, G raciela Leal, Fer­
nando Alcalá, y marcó un hito  en el periodism o televisivo po r 
ser el prim ero en apoyarse m edularm ente en sus propios repor­
teros. Fue tan im pactante que desplazó al o tro  noticiario de 
im portancia en la época: Día a día, de Excélsior.

MONOPOLIO

Cuando un gobierno permite que cuatro canales se unifiquen, está 
permitiendo que todo un impresionante sistema de comunicación de 
noticias quede en unos solos intereses. Esto es lo más importante 
de lo que significa Televisa., lo dramático es que Televisa, que re­
presenta a importantes grupos de presión, sale diariamente con 
ocho o diez horas de información en las que defiende los intereses 
de su grupo... Yo le pregunto al gobierno si ahora aceptaría que la 
dirección de todos los periódicos quedara en manos de una sola 
persona. Esto estremecería a toda la opinión pública, y  sin embar­
go. la creación de Televisa no estremeció a nadie. (Paco Ignacio 
Taibo, ex director de varios noticiarios de Televisa, en Proceso, / 7 
de octubre de 1977.)



El Diario Nescafé em pezó por invitar a gente de la fa rándu­
la, pero tam bién a funcionarios públicos, y llegó por eso a te­
ner peso en la crisis política de 1968. Y a estaban presentes en 
ese m om ento algunas de las principales características que con­
figurarían el m odelo inform ativo de Telesistema y luego de T e­
levisa: locutores carism áticos que com entaban aspectos extra- 
noticiosos u opinaban sobre las noticias; am pliación del espa­
cio inform ativo e incorporación de entretenim iento; esto es, 
creciente profesionalism o, pero, sim ultáneam ente, afirm ación 
de la noticia-espectáculo, todo  ello bajo la idea de dar varie­
dad al noticiario , cap tar m ayor audiencia y hacer atractivos 
los telediarios a los patrocinadores. Pero faltaba un hecho que 
sería en definitiva el parteaguas de los telediarios: el movi­
m iento estudiantil de 1968.

Recordem os que Telesistema no producía sus propios no ti­
ciarios. Esto respondía al m odo específico com o la televisión 
había venido operando; la em presa alquilaba espacios y el que 
los adquiría  p roducía los program as. En este m arco, no obs­
tante ser corresponsables de éstos en su calidad de concesiona­
rios, quienes propiam ente intervenían en el proceso inform ati­
vo y estaban en posibilidad de ofrecer su propia versión de los 
hechos eran los diarios que proveían la inform ación a los te­
lediarlos.

Los acontecim ientos de 1968 aceleraron un proceso que ya 
se había iniciado en el consorcio, en virtud del cual éste em pe­
zaba a m anejar la adm inistración, a p roducir p rogram as y a 
vender sólo el tiem po de publicidad, y que de m anera natural 
habría de alcanzar luego a los noticiarios. Pero adem ás de ace­
lerar dicho proceso, el 68 le d io un carácter estratégico y una 
connotación política que quizás de o tro  m odo no hubiera te­
nido.

DOBLE FILO

La reglamentación al derecho a la información es un arma de doble 
filo, ya que el gobierno produce la noticia y  pudiera controlarla, en 
tanto que la televisión sólo da la noticia objetivamente sin manipu­
larla. (Miguel Alemán Velasco, en El Día, 12 de junio de 1981. )



Esta decisión de sustraer el flujo inform ativo a sus antiguos 
patrocinadores y asum ir por en tero  su contro l tom ó cuerpo en
1969, cuando a instancias del licenciado M iguel Alemán Velas- 
co se creó la Dirección General de N oticieros de Telesistema 
Mexicano, que com enzó a centralizar los noticiarios y a darles 
un nuevo impulso, en el m arco de innovaciones com o la trans­
misión a color y el sonido magnético adaptado.

Se procedió a form ar entonces un equipo y a darle una or­
ganización eficaz. Pero la transición implicó problem as, no 
tan to  por lo que p lanteaba la conform ación de una estructura 
noticiosa —que de alguna m anera ya se había venido form an­
do— , sino porque los diarios no aceptaban ser desplazados. 
Telesistema no cedió bajo e! principio de que no podía aceptar 
que se le impusiera una fuerza desde fuera.

Com o hemos dicho, lo distintivo de esta entidad concesionaria 
es su doble carácter de grupo económ ico y grupo de poder, y 
quizá en ello rad icara  buena parte del interés por tom ar en sus 
m anos el proceso inform ativo, sobre to d o  tras  la conm oción 
de 1968, que le planteó la necesidad de darse un espacio donde 
expresar sus posiciones y dar una versión singular de los acon­
tecimientos, para ser usado discrecionalm ente.

Pero en esto deben haber pesado otras consideraciones. 
Poco antes habían en trado  en operaciones en la capital dos ca­
nales más: el 8 y el 13, los cuales, si bien muy modestos, p lan­
teaban en perspectiva un problem a desconocido por Telesiste­
ma: la com petencia, y que igualmente alentaba la centraliza­
ción de la adm inistración y la producción. Pudieron haber in­
fluido, asimismo, las fricciones de Telesistema y el gobierno de 
Diaz Ordaz, que finalm ente se resolvieron con la institución 
del llam ado tiempo fiscal, en virtud del cual el gobierno podía 
disponer del 12,5 po r ciento del tiem po en el m edio. Esto últi­
mo, aunado  a la adquisición gubernam ental del paquete mayo- 
ritario  del canal 13 en 1969, definía la inequívoca intención de 
intervención estatal en la televisión. Todo ello produjo, sin du ­
da, los cam bios com entados.

En lo inform ativo, teniendo ya como base una estructura 
noticiosa constituida, Telesistema creó en 1970 el noticiario  24 
horas bajo la conducción de Jacobo Zabludovsky. Se tra taba 
de un program a amplio en un espacio inm ejorable de tiem po 
triple A. Al parecer atravesó dificultades para consolidarse, 
pero obtuvo el patrocinio de im portantes firmas comerciales.



En ausencia de otros espacios, se convirtió  en un punto  de re­
ferencia im portante. C on todo  y las constantes fluctuaciones 
en la relación del gobierno con los concesionarios privados, los 
secretarios de Estado atendían al noticiario  y Z abludovsky se 
convirtió  poco a poco en un auténtico líder de opinión. Si­
guiendo con las tendencias prefiguradas po r su inm ediato an te­
cesor, el Diario Nescaf é. solía mezclar en tre tenim iento e in for­
mación.

En 1973 se creó Televisa y se term inó por estatizar el canal 
13 en m edio de nuevas fricciones entre la adm inistración eche- 
verrista y el consorcio. La com petencia adquirió  perfiles más 
definidos en tre estas entidades. Lo inform ativo no se sustrajo a 
ello. Pero todavía 24 horas no tenia enemigos de cuidado al 
frente. En 1973, Televisa ya tenía dos ediciones de 24 horas en 
el canal 2: una vespertina y una nocturna; Hoy mismo, telediario 
m atutino —m ucho más corto  que ahora: una ho ra  y cu arto — 
en el canal 4 y dos ediciones de En punto (19 y 22:30 horas) en 
canal 8.

La consolidación de un modelo

C uando el canal 13 decidió dar im pulso a sus noticiarios y 
creó, en la segunda m itad de los setenta, el noticiario  Siete 
días, 24 horas buscó nuevas fórm ulas para  ganar audiencia. 
R ealizó ajustes en su horario  tra tando  de tener la prim acía en 
la difusión de las noticias, am plió su cobertu ra  con personal 
p rop io ,3 ensayó presentaciones distintas de la noticia (tuvo un 
caricaturista, se rodeó de diversos com entaristas acendrada­
mente reaccionarios, com o Alfredo Kawage Ram ia y R oberto 
B lanco M oheno, que exhibía a diario  su to rpe an ticom unis­
m o),4 etcétera.

Sin em bargo, el p roblem a de Siete días, com o el del canal 
13, era  que no podía consolidar un perfil propio  y definido, 
supeditado com o estaba (y está) a los cam bios adm inistrativos 
(num erosísim os duran te  el sexenio de López Portillo) y a las 
diversas y a veces contrad ictorias políticas que cada cual traía 
consigo. Así, el telediario  tuvo desde entonces fases de ab ierto  
seguidismo de Televisa (cuando estaba al frente de los noticia­
rios Joaquín López Dóriga) y otras m ás plurales (cuando un 
grupo de intelectuales form aba parte, antes de López D origa,



del cuerpo de com entaristas y periodistas del canal o duran te  
la breve incursión de Virgilio C aballero).’

Por o tra  parte, el canal 11 apenas en el pasado  sexenio logró 
una m ayor presencia e incorporó  a su program ación un noti­
ciario, Enlace, que bajo la conducción de Virgilio Caballero 
habría de convertirse en el o tro  gran punto  de referencia de la 
inform ación televisiva. A diferencia de 24 horas y Siete días. 
Enlace se singularizó por su propósito  de ofrecer una in form a­
ción plural y contextualizada, apoyada po r reportajes y co­
m entarios. D esafortunadam ente, carecía de la agilidad de los 
o tros dos, contaba con pocos recursos técnicos y económ icos, 
y tenía una audiencia muy reducida; Para  colm o, un conflicto 
interno a principios de los ochenta, a propósito  de una infor­
m ación sobre los huelguistas de la G eneral M otors, provocó la 
salida del equipo  de C aballero y Enlace perdió buena parte  de 
su vigor original.

En este m arco, 24 horas y los dem ás noticiarios de Televisa 
no tuvieron n i tienen mayores problem as p ara  m antenerse a la 
cabeza. Su m odelo es el hegemónico y su cobertura  la más am ­
plia: 24 horas, Para gente grande, H oy mismo, p o r ejemplo, 
transm iten versiones de sus program as por la cadena Univisión 
a los Estados U nidos, adem ás de Puerto  Rico (el program a de 
O choa) y R epública D om inicana (el de Zabludovsky). En el 
ám bito  nacional, Televisa cubre de hecho todo  el país y sólo la 
lim ita el núm ero y la distribución de hogares con televisión exis­
tentes. De todos m odos, en México 24 horas es el noticiario de 
m ayor rating, con una audiencia potencial de nueve millones 
de personas sólo en el área m etropolitana de la ciudad de M é­
xico (la m itad de su población).6

La gran ventaja de que goza Televisa ha propiciado que, si 
bien económ ica y técnicam ente sea capaz de un despliegue in­
form ativo más vasto y profesional, el consorcio se conform e 
con lo logrado. N o está dispuesto a intervenir m ucho más en 
este rubro , pero tam poco parece estar po líticam ente muy inte­
resado en dar más peso del que aho ra  tiene a la inform ación, 
po r lo que se ha resistido a cam biar sus fórm ulas, aun en me­
dio de las violentas críticas que se le hicieron a su m odelo in­
form ativo y los persistentes reclam os de p luralidad que acom ­
pañaron  al debate sobre el derecho a la inform ación, Frente a 
ello exhibió, por el contrario , su arrogancia y su poderío.7 Más 
aún, la inform ación fue precisam ente una de las arm as de que



se valió el consorcio para  p resionar al gobierno a abandonar 
sus vacilantes pretcnsiones legisladoras. N o sólo no proporcio­
nó casi inform ación sobre tas audiencias, que abarcaron  varias 
entidades del país y un periodo de m uchos meses, sino que en 
determ inado m om ento pareció vetar la inform ación oficial. Se 
recuerda, por ejemplo, que en el viaje de José López Portillo  a 
España, Televisa relegó a los canales 11 y 13 por su cobertura 
inform ativa, pero en una gira presidencial posterior, a E uropa 
y C anadá, el consorcio prácticam ente no estuvo presente. Reti­
ró a su enviado especial, dejó al d irector de un noticiario se­
cundario y se m antuvo duran te  toda la gira sin cam arógrafos, 
reporteros ni locutores. Para m arcar el contraste, diríase, po ­
cos días después Televisa volcó todos sus recursos con motivo 
de la visita del papa a París.' Lo anterior, sin duda, no fue del 
todo ajeno a las vicisitudes d e l debate en to rno  al derecho a la 
inform ación y es sólo un ejemplo, entre m uchos, que ilustra 
cóm o la inform ación opera com o elem ento de presión en las 
ocasiones en que es más tensa la relación de Televisa con el 
Estado (y en pocos mom entos como ése lo fue tanto).

La crisis económica-, más tarde (abandonado ya el proyecto 
legislativo del derecho a la inform ación), im puso serias restric-

EL PAPA

El más bello ejemplo de manipulación informativa ocurrió cuando 
vino Juan Pablo II. Para Televisa la ocasión era de oro: era ei tiem­
po de probarle a esos cuantos intelectuales marxistas que estaba 
locos, que para México la única esperanza era seguir siendo muy 
pobre y  explotado, pero muy unido en su amor al papa y en la ben­
dición de la Virgen de Guadalupe .. Televisa vendió ai por mayor 
la resurrección de los pobres a otra vida extraterrena. gracias a los 
buenos oficios del pastor venido de Roma. Pero de pasada logró 
vender muchos discos de Amigo, millones de ejemplares deI libra- 
co Visita del papa a México, y nos convenció de que los buenos 
católicos deberían llevar sus ahorritos a Bancomer, porque ese 
trust banca rio hizo posible que viéramos a Juan Pablo en la tele. 
(Sergio Romano, en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y 
Sociales, núm. 95-96, junio de 1979.)


















































































































































































































































































































































